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COMO EN 1955 LOS 
GORILAS AGRAVIAN 
A /OS TRABAJADORES
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1964: SIGUE LA VIOLENCIA
REACCIONARIA

El regreso de Perón y la definición revolucionaria del Mo
vimiento Mayoritario han sacudido hasta los cimientos al 
sistema, que se siente amenazado de muerte. El miedo de 
los sectores del privilegio ha hecho ¿florar otra vez la 
histeria gorila de 1955. Al pretender ahogar la voluntad de 
liberación del pueblo por la violencia, encienden la hoguera 

que terminará por consumirlos.
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NI CONCILIACION,
NI PROVOCACION

UANDO un pueblo ha alcanzado condiciones prerrevolucionarias en su enfren
** tamiento con las fuerzas antihistóricas, cada acto, cada nueva definición, 
tiende a acentuar las contradicciones existentes y, por lo tanto, a acercar el mo
mento de la lucha abierta. Y ello ocurre aún con Jas manifestaciones o intentos 
de conciliación. En nuestro país, la tremenda capacidad revolucionaria de la clase 
trabajadora ha roto todos los esquemas. Ya no sirven ni las leyes tramposas en 
las que las clases privilegiadas asientan su dominación, ni las fraudulentas manio
bras electorales con que disfrazan su monopolio del poder, ni las tan sonoras co
mo falsas apariencias formales con que pretenden “institucionalizar" sus mezqui
nos intereses de clase. Por debajo de los títulos, los galones v los cuellos duros, 
las masas populares han aprendido a distinguir a los técnicos de la dependencia 
los generales de la oligarquía y los doctores de la entrega. Y. cuando se 'juntan 
todos en una plaza a gritar histéricamente vivas a la “libertad", a la "democracia” 
y a la Constitución” el pueblo sabe que detrás de esas huecas palabras se oculta 
la defensa de sus privilegios, de sus lujos, de sus ocios; que detrás del odio y los 
agravios a los trabajadores hay un miedo mortal a que se pongan en marcha, de 
una vez por todas, los hambreados, los humillados, los explotados y arrasen con 
tanta infamia y tanto cinismo. Desde el momento en que se ha llegado a ese 
punto —y nosotros ya lo hemos rebasa do—, el proceso se hace Irreversible. La 
clase trabajadora argentina ha alcanzado un alto grado de conciencia política y 
los viejos mitos con que las minorías trataban de ahogar su potencialidad revolu- 
7’™™' ha" saltatío he<:h<,s afiicos después del largo y duro camino, que arranca 
el 1, d^octubre de 1945 y culmina en la histórica Asamblea del 5 de agosto. De 
allí en adelante, y los hechos lo confirman, ni las mentiras, ni la violencia, podrán 
“ntener la marcha del pueblo hacia su liberación. Por el contrario, acelerarán la 
definición. En ese sentido, las maniobras de conciliación, inspiradas por los tráns.
?Fas.' sólo han servido para ponerlos en descubierto y para acentuar la polariza

ción irreconciliable entre el pueblo y el antipueblo. Ellos han vuelto a demostrar 
su condición de traidores, saboteando la campaña por el regreso de Perón, al 
comprender que se volvía contra sus tortuosos designios que los llevaban a pactar 
con los asesinos del pueblo la entrega del Movimiento y de su Jefe. De todos 
"J°ddía a día,se a“rta «I Pla“ y se acumulan las pruebas de su concomitan- 
_ a 7 el e"omigo, de la que tendrán que responder ante los tribunales popula- 
“S- L« reacción gorila desencadenada por el anuncio del regreso del General Perón 

por romperles definitivamente su juego colaboracionista. Los'nom- 
tón J1 * en la ltnea revolucionaria del Movimiento Peronista afrontan, en- 
S llna responsabilidad histórica: se acerca el momento de dar la batalla de 
ahora cuando'dJh8 íUem“ “accionarlas internas, sirvientes del Imperialismo. Es 
Md. v d -d b«Amóstrame <« asimilación de la difícil experiencia de lucha 

der J ’laJ pers?nal- ?in«una acti,ul1 'a“iosa puede hacernos respon- 
d" a. , Provocación de los tránsfugas y favorecer el divisionlsmo. La unidad 
powe e nue&nr 0°“ *r.abaj’dorea en, lorno de Per6n ♦» «' «rma más poderosa que 
LimLu puebI° para terminar con la opresión de las minorías. Defenderla y con- 
rí ,mp'rativo de ‘od<> militante revolucionario. Del mismo modo nin-
?i“a conHUsdTrT alnKana ,vacilaclón,se' jjÜjfican ante la defección de la burocra
cia conciliadora. Las banderas revolucioiflWas levantadas el 5 de agosto no tiue- 
ron drir«ntdónSf’ PUeSin°.S^nJPr,idUCt<> de un plantco artiticia|. «¡no que surgie- 

. uu10 11T ™lunlad de Iucha da las bases. Mantenerlas en alto es tam- 
.ua<°b Kacón Pronunciable. La provocación y la conciliación son las dos 

decbdón pas nos ticnde «hora el enemigo. Sosteniendo con firmeza v 
d»fink."z 1 ? JiUSta_-P°dromos superarlas, completar con éxito el proceso dé 
tra el!tjérdto°dé?ocupaclón. marCha ' ÍnÍC“r *a 'UCha *" ,Od°s los ‘««nos

MARIO VALOTTA

1938: CUANDO EL PETROLEO FUE MEXICANO
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LO QUE SILENCIAN LOS CABLES LA SEMANA POLITICA

VIETNAM DEL SUR: ES DIFICIL unos
SALIR DE LOS PANTANOS ABOTEAN LA CAMPAÑA POR EL REGRESO DEL GENERAL PERON

Continúa en Saigón la movida "danza" de los títeres del imperialismo 
yanqui. Esta vez ha permanecido, aunque maltrecho, en el gobierno 
Nguyen Kahn, después de soportar un golpe de estado que, según 
todos los indicios, provino de los sectores católicos, disgustados por 
las concesiones que Kahn ha debido hacer a los budistas y los estu
diantes. Hace muy poco tiempo los cables informaron acerca de 
los violentísimos disturbios promovidos por los estudiantes sudviet- 
nameses, que obligaron al "gobierno" a promover numerosos cambios 
en los organismos militares. Los acontecimientos recientes constitu
yen pues, la reacción' contra aquellos nombramientos y revelan —una 
vez más— el estado de descomposición en que se debate la pequeña 
casta proimperialista de Saigón, artificialmente sostenida por Wásh- 
ingtcn a costa de un drenaje de un millón y medio de dólares diarios. 
La complicada madeja del Vietnam del Sur se embrolla cada vez más 
para los intereses imperialistas. El dorado sueño del Pentágono de 
armar un estado anticomunista "modelo" que sirviese de ejemplo 
de los métodos occidentales y, a la vez, de base de operaciones para 
reprimir el avance de los movimientos de liberación en el sudeste 
asiático —y cercar 
costados.

a China—> está haciendo

L i
>4». 21

Los burócratas que mantienen el control de la direc- 
fión del Movimiento Mayoritario están de "capa caída", 

maniobras de conciliación con el régimen que per
siguen la finalidad de vender al peronismo y su líder 
fuju/roffan estrepitosamente dejándolos en ridículo. La 
reacciún gorila de las minorías que comparten el ré
gimen tuvo su más alta expresión en los "festejos" 

así puede llamarse a esa burla sangrienta a los 
sentimientos del pueblo— del golpe contrarrevolucio- 

j fiarte del 16 de setiembre. Estos hechos vergozosos 
\ han puesto al desnudo una vez más, que a la clase 
i trabajadora y al pueblo argentino no le queda más que 
' un camino —«l de la lucha— para conquistar su defi
nitiva liberación y el regreso incondicional y definitivo 
del general Perón. La histeria y el odio desatados por 
el gorilaje demuestran también el pavor de las mino
rías parasitarias ante el anuncio de Perón de que re
tornará al país, que por su significación revolucionaria 
constituye una amenaza de muerte para sus privilegios.

1

Como se recordará, el genera
lísimo Diem fue el hombre ele
gido por el Pentágono para lle
var adelante el experimento. 
Diem fue el hombre que los 
yanquis encontraron en Saigón 
una vez que los franceses 
arriaron la bandera. Parecía 
el ejemplar adecuado. Inflado 
por los dólares de la “ayuda 
exterior” y sostenido por las 
bayonetas de los yankis, Diem

—mientras los “boys” se dedi
caban a combatir al Vietcong— 
la emprendió, instigado por la 
camarilla católica, contra la po
blación budista, desatando con
tra ella una virulenta persecu
ción. Cuando las cosas se pu
sieron demasiado espesas, fue
ron los mismos yankis los que 
le dieron el "olivo”. Hoy los 
huesos de Diem se pudren en 
el cementerio de Saigón. y ma-

dame Nuh, en París, sirve de 
modelo a los argumentistas de 
Hollywood para alguna super
producción en colores.

A rey muerto, rey puesto. 
Después de un breve y confuso 
interregno, Nguyen Kahn se 
calzó la corona de dólares. To
davía parece servirle al Pen
tágono, que le ha declarado, 
ante las recientes crisis, “su 
más franco apoyo”. Quizás so-

Todos los intentos del imperialismo yanqui para someter definitivamente a Vietnam chocan con 
una realidad: la unidad indestructible del pueblo en torno a las banderas de la Liberación.

Los yanquis y su ejército títere de Vietnam pretenden intimidar al pueblo con la violencia brutal. Con el arma amartillada pretenden 
convencer al,, .

del imperialismo. Él desarrollo de la lucha demuestra que estos

U GJVIVIIV IIICIS. WV ............ —.................. ....... t . ... . . ,
'" a la población, como en este caso a un guerrillero que es casi un niño, de las "bondades occidentales y cristianas

• — • .............................. • -*•*- métodos no sirven cuando el pueblo se decide a dar la batalla.

breviva a un par de golpes 
más, exactamente hasta allí 
donde sus amigos rubios consi
deren que es tolerable.

¿A qué obedecen estas tur
bulencias intestinas en un país 
"libre” como Vietnam del Sur? 
Los yanquis, con su suprema 
ignorancia histórica, creyeron 
que sería fácil impulsar el des
arrollo —léase dependencia- 
de Vietnam del Sur. Una tie
rra arrasada por una miseria 
inmemorial, estrangulada por 
una minúscula casta feudal que 
no vaciló nunca en aliarse con 
cualquier tipo de imperialismo. 
Pero una tierra, también, en la 
que el pueblo tiene una expe
riencia do lucha indoblegable 
y que, desde hace por lo me
nos veinte años, viene alimen
tando a una guerrilla que ha 
hecho ya tragar el polvo a los 
japoneses primero, a los fran
ceses después, a los yankis hoy. 
¿Qué tipo de desarrollo querían 
hacer los muchachos de la CIA,

los planificadores del Departa
mento de Estado? La lucha de 
liberación de los campesinos de 
Indochina es una lucha por la 
tierra. En Vietnam del Norte, 
hoy, los campesinos tienen la 
tierra. ¿Quién iba a hacer la 
revolución agraria en el sur? 
¿Los “asistentes militares”? 
¿La oligarquía terrateniente de 
Saigón? ¿El señor Diem y Cía.?

Las fuerzas de ocupación, co
menzaron a aplicar la ciencia 
antipopular de los manuales 
"antisubversivos”. Aplicaron 
el método de las aldeas estra
tégicas. Trasplantaron de lu
gar por lo menos al setenta 
por ciento de la población ru
ral del país. Sembraron el país 
de bombas napalm, de asesi
natos, de torturas, Inútil. Los 
yankis no entendían aquello. 
Esos campesinos impenetra
bles, esos hombres enflaqueci
dos que de día se afanaban so
bro lo tierra para conseguir un 
puñado de arroz, de noche se

tornaban en peligrosos guerri
lleros. El Frente de Liberación 
Nacional extendía su influen
cia, era invencible. Su brazo 
armado, el Vietcong, que ha
bía comenzado la lucha con 
unos cuantos fusiles viejos, hoy 
tiene las armas más modernas 
—fusiles, ametralladoras, caño
nes antiaéreos— todas de fa
bricación norteamericana, to
madas del enemigo. Una infor
mación oficial yanki (a la cual 
se debe tomar, por lo tanto, 
con beneficio de inventario) 
da estas cifras de las pérdidas 
norteamericanas en el primer 
semestre de 1964 : 84 muertos, 
631 heridos, 7 desaparecidos. 
Agrégesele el cuantioso mate
rial bélico apresado por el Viet
cong. Al Pentágono, por lo vis
to, no le salen muy bien los 
cálculos.

Los campesinos vietnamistas 
apoyan al FLN. Para ellos, 
simplemente, significa la tie
rra. La burguesía de Saigón

está comprendiendo que se me
tió en un callejón sin salida, 
por eso se debate en esta sordal 
desesperación. Saigón es un, 
territorio cercado a sangre y| 
fuego. De noche se escucha en 
la ciudad el estallido de las] 
bombas, la metralla de los gue-l 
rrilleros a unos pocos kilóme-1 
tros de la ciudad. Saigón «I 
un barril de pólvora. De allíl 
estas idas y venidas, estos dis
turbios de estudiantes, este ma-1 
lestar de los budistas contra! 
los católicos y de los católicos! 
contra los budistas, esta caza! 
de “neutralistas”.

El régimen engendrado por! 
el imperialismo se está despe
dazando solo, se está hundien
do en los pantanos, por más] 
millones de dólares, por más I 
"misiones de asistencia". P<T 
más purgas intestinas que! 
quieran inyectársele. Si sigue! 
así, al Vietcong quizás no le: 
quede más trabajo que recoh 
ger sus restos.

EL MIEDO DE
LA REACCION
esde que Perón anunció, a 
icipios del corriente año, 
decisión de retornar a la 
da. el miedo de las mino- 
reaccionarias que usurpan 

joder, ha ido creciente. La 
in es simple: Perón encar
ta unidad alcanzada por la 
¡e trabajadora y el pueblo 
entino en su firme decisión 
conquistar la liberación de- 
tiva. La presencia de Perón 
nuestro país equivale a la 
senda de la revolución que 
rerá con todos los sectores 
vileglados. Frente a este he- 
j. que constituye el factor 
•rminante de la acción que 
le 1945 realiza nuestro pue- 
contra las fuerzas de la 

xión y de la antipatria, 
asan todos los planteos ten
ates a desviar a las masas 
miares de su camino. La 
teria puesta de manifiesto 
r el gorilaje en estos últi- 
« días, después que Perón 
teró su decisión, señala con 
a claridad ante la que ya 
Jle puede llamarse a enga- 
hasta qué punto las manió- 
t conciliadoras de la buró- 
la constituyen verdaderos 
s de traición a las bases y 
fe del Movimiento.
•señar todas las declarado- 
del gorilaje de los últimos

dedías requeriría la edición __ 
un aburrido volumen especial 
que se parecería a una “guía 
social” de la alta oligarquía. 
En el acto conmemorativo del 
golpe reaccionario y antipopu
lar del 16 de setiembre, en la 
plaza Libertad, se reunieron to
dos ellos (no más de 15.000), 
resucitando el más crudo len
guaje reaccionario de los tiem
pos de la nefasta “libertadura”.

Simultáneamente, en ‘diver
sos cuarteles del interior se 
realizaron actos similares en 
los que los soldados, que son 
hijos de la clase trabajadora, 
fueron obligados a aguantar 
infames e insultantes procla
mas contra Perón y el Movi
miento Mayoritario, en las que 
se reeditaron las viejas y vo
mitivas calumnias. F'rente a la 
amenaza que significa para el 
régimen la voluntad combativa 
del pueblo y la decisión de 
Perón, “azules” y "colorados" 
dejaron de lado sus rencillas 
menores acerca del reparto del 
poder y unen sus fuerzas para 
preparar el desencadenamien
to de la guerra contra el 
pueblo.

oligarquía se dispone a la de
fensa desesperada de sus po
siciones ante'el ascenso in
contenible de las masas. Sus 
voceros han proclamado, des
vergonzadamente, estar "dis
puestos” a impedir (¡pobre de 
ellos!) el retorno de Perón, in
clusive desatando una guerra 
contrarrevolucionaria. Desde 
hace mucho tiempo el régimen 
del fraude se prepara con ese 
fin. El pacto militar concer
tado por el virrey yanqui Leo
poldo Suárez con el Pentágono, 
que subordina al ejército de 
ocupación bajo el mando su
premo del imperialismo yan
qui: la desenfrenada reorgani
zación de las bandas criminales 
de los “comandos civiles”, la 
reestructuración de todo el sis
tema represivo del régimen, 
son signos inequívocos de la 
decisión tomada por las mino
rías privilegiadas para desatar 
la guerra contra el pueblo. 
Como dicen los históricos do
cumentos del 5 de agosto, que 
plasman la definición revolu
cionaria del Movimiento Mayo- 
ritarlo, “la reacción, condena
da históricamente, ha elegido 
la forma en que habrá de ser 
“destruida". Porque cualquiera 
que sea el recurso al que acu
da para perpetuar sus privile
gios, el final de la lucha será

inevitablemente el triunfo 
pueblo.
■ LOS TRANSFUGAS 

ACORRA-LADOS
Frente a esta reacción 

cadena del gorílismo, los 
rócratas sólo atinan a decir 
"que no comprenden" que la 
oligarquía rechace sus buenos 
oficios “pacificadores”. Quiere 
decir que después de nueve 
años en que el pueblo ha su
frido toda clase de persecucio
nes de parte de la reacción, que 
confirman terminantemente la 
verdadera esencia antipopular 
del régimen, estos seudodiri- 
gentes pretenden "asombrar
se” de que las minorías se de» 
gaftiten gritando odio ante el 
anuncio del regreso de Perón. 
Es difícil imaginarse semejante 
desvergüenza. Pero el intento 
de justificar en una forma tan 
burda su política de entrega al 
enemigo, del que se han con
vertido en cómplices, demues
tra hasta qué punto se sienten 
acorralados y desesperados an
te el próximo vencimiento del 
plazo que les ha impuesto 
Perón para sus andanzas. Du
rante años han negociado con 
el enemigo, tratando de desviar 
al Movimiento por el camino 
de la conciliación. Han servi
do así de instrumento de las

Justo "Ratón" Bengoa y Mario "Caballo" Amadeo "gorilas" de la primera hora, junto a "Dallas 
Cueto Rúa, "macaco" al servicio de los yanquis. Frente a la decisión de Perón de volver a la Patria 
dejaron a un lado sus pequeñas disputas y lanzan su grito "civilizador": "Unidos contra el pueblo 

en defensa de sus privilegios".

¡xausivd

OFENSIVA REVOLUCIONARIA
El movimiento revolucionario venezolano sigue a la ofensiva, 
se intensifica la lucha de los obreros por sus reivindicacio
nes, crece la campaña nacional por la amnistía, ganan los 
presos políticos su huelga de hambre y se intensifican las 
acciones armadas en los frentes rurales y urbanos. Ante 
el manejo hábil de todas las formas de lucha, las clases 
dominantes se debilitan, se agudizan las contradicciones en 
su seno y crece la fuerza y el prestigio de las fuerzas revo
lucionarias en todo el país.

■ LOS PRESOS GANAN LA 
HUELGA DE HAMBRE

Después de 9 días terminó la 
huelga de hambre que mantenían 
los presos políticos y militares 
recluí Jos en el campo de concen
tración Rafael Caldero, ubicado 
en la is a de Tacarigua. con un 
triunfo total, pues merced a la 
movilización popular, al decidido 
apoyo de todos los sectores, se 
logró que el Congreso Reaccio
nario de Venezuela nombrase una 
comisión investigadora acerca de 
las condiciones de reclusión de 
los patriotas en la Isla de Taca
rigua. Dicha comisión comprobó 
las denuncias hechas por 19 pre
sos y el gobierno se vio obligado 
a conceder todas las reivindica
ciones que éstos exigían, tales 
eran, entre otras: mejorar la co
mida, asistencia médica a los en
fermos, más facilidades a los fa
miliares para hacer visitas, dere
cho a más visitas por semana, 
derecho al ingreso a] campo de 
literatura, diarios y material de 
lectura en general. El triunfo de 
la huelga de hambre de los pre
sos políticos coincide con el as
censo del movimiento por amnis
tía que cada día toma más cuer
po en todo el país y, junto con 
otros mozimlentos de masa, es 
prueba de la justeza del planteo 
del FLN de que deben manejarse

■ DISUELVENSE LOS CERCOS 
MILITARES CONTRA 
LOS GUERRILLEROS

Paralelamente al ascenso de la 
lucha de masas en todo el país, 
se intensifica la lucha armada en 
los frentes urbanos y rurales, y 
esta lucha toma cada día más 
cuerpo en el ánimo popular que, 
en todas formas, respalda la ac
ción de las FALN. Como conse
cuencia de ello se han disuelto 
los cercos militares con que el 
gobierno títere de Leoni-Betan- 
court pretendió exterminar las 
guerrillas. En el seno de las fuer
zas del ejército cundió la desmo
ralización ante las sostenidas de
rrotas Infringidas por los guerri
lleros que. en más de dos mes.es 
de cerco, ni tuvieron ni una .jo a

El régimen Leo- 
n¡ - Betancourt 
ha fracasado 
una vez más en 
su intento de 
exterminar a 
los guerrilleros. 
Las F.A.-LN. se 
fortalecen día

baja y. en cambio, produjeron 
muchas en las filas enemigas. 
No valieron a las tropas del im
perialismo y sus títeres los mu
chos anuncios de éxito en la lu- 

co-'*ra las FALN y, ante la 
desmoralización y el desprestigio, 
los cercos se han ido desinte
grando paulatinamente, quedan
do sólo en las zonas guerrilleras 
el grupo normal de soldados y 
policías encargado de la represión.

■ LAS GUERRILLAS PASAN 
A LA OFENSIVA
En los últimos cinco días, los 

frentes guerrilleros del Estado 
Falcon han adelantado acciones 
que condujeron a la toma mo
mentánea de más de diez aldeas 
y de dos pueblos de importancia 
en donde, después de hacer aco
pio de armas y material de gue
rra. organizaron reuniones con 
los habitantes para explicarles 
los objetivos de nuestra lucha y 
ligándolos a ella.

Contra el movimiento rci/olu- 
cionario de Venezuela, al impe
rialismo y sus títeres no le han 
valida ninguno de sus actos. Ni 
más de dos meses de cerco mi

litar contra las zonas guerrille
ras, ni la bestialidad desatada 
contra las personas y los bienes 
de los campesinos, ni su propa
ganda sistemática anunciando fal
sos triunfos contra las guerrillas, 
ni la destrucción de aldeas. A la 
gran represión ha respondido 
nuestro pueblo apoyando más fir
memente la lucha y los cercos 
militares han respondido las 
FALN pasando a la ofensiva en 
sus acciones militares.
■ DIOS LOS CRIA

Y ELLOS SE JUNTAN
Regresaron a Venezuela el ge

neral Morían Soto y el coronel 
Rojas, jefe de la segunda sec
ción del ejército (Servicio de In
teligencia), después de permane
cer varios días en la Argentina, 
en donde mantuvieron conversa
ciones con personeros militares 
del país orientadas a planificar 
la represión contra el movimien
to liberador de Venezuela. Es un 
hecho evidente que ante el auge 
creciente del movimiento revolu
cionario ellos temen a la acción 
conjunta de lo¿ pueblos en su 
lucha contra el Imperialismo yan
ki y sus títeres.

URUGUAY:
EL PUEBLO
CONTRA
LA RUPTURA

■ LA REACCION
ELIGE SU FIN
El tono de todas las decla

raciones ha sido el mismo. La

fuerzas que, a través de la po
lítica de entrega al imperia
lismo y de la constante violen
cia desatada contra el pueblo, 
demostraron acabadamente su 
esencia profundamente reac
cionaria. Y ahora, cuando sus 
maniobras destinadas a des
truir la línea revolucionaria 
del Movimiento, han fracasa
do rotundamente dejándolos al 
descubierto frente a las bases, 
pretenden atribuir todo a u/i 
"pequeño error". Los “muy 
inocentes” “creían” que los 
gorilas tenían “buenas inten
ciones”. Las masacres realiza
das por la reacción contra el 
pueblo en 1955 y 56, el “co
nintes", los asesinatos, las tor
turas, la entréga que han ca
racterizado estos nueve años, 
eran sólo "producto de una 
incomprensión” de los sectores 
del privilegio. ¡Con esta patra
ña vil pretenden justificar toda 
la sucesión de sus traiciones 
contra el pueblo y contra Pe
rón, cuando ven acercarse el 
momento de rendir cuentas!

Benjamín Menéndez y Toranzo Montero, orates del golpe, en la 
reunión "gorila" de la Recoleta, como perros famélicos desente

rraron huesos para alimentar su odio.

■ COMIENZA EL 
"DESBANDE"
El proceso de definición re

volucionarla del Movimiento y 
la decisión de Perón han pro

vocado una polarización de 
fuerzas tal en el país que ha 
colocado a los tránsfugas en 
la soledad más absoluta entre 
la espada y la pared. A través 
de sus espúreas negociaciones 
con los enemigos del pueblo, 
creían contar con el "apoyo” 
para su política conciliadora, 
de algunos sectores “azules" 
del ejército de ocupación, con 
las “palmaditas en el hombro” 
de la "banda del petróleo” in
teresada en la resurrección del 
frente-trampa y con la "media 
palabra” de algunos integran
tes del gobierno del fraude. 
Con todos esos elementos pen
saban hacer “su negocio" y 
salir de cualquier manera “bien • 
parados”. Sin embargo, cuan
do “las papas quemaron" y to
có a todos el momento de . 
definirse, los “azules” demos
traron que eran tan gorilas co
mo los “colorados", los de la 
banda petrolera (Frigerío, 
Frondizi, Aramburu, Cueto 
Rúa, etc.), se desenmascara
ron abiertamente como igno
miniosos agentes defensores 
del régimen y, por último, los 
demás integrantes de la “frau- 
democracia” se pronunciaron 
con toda su habitual “tranqui
lidad”, en contra del regreso 
del general Perón. Palmero,

Perette y Facundo Suárez fue
ron muy concretos al respecto. 
Pero si alguna duda hubiera 
podido quedar, el propio “bue
nudo" Il-lia confesó el miedo 
de los sostenedores del siste
ma en sus declaraciones para 
una revista yanqui- “No están 
dadas las condiciones para el 
retorno". Todo el andamiaje de 
los tránsfugas se vino de golpe 
al suelo. Ahora los tránsfugas 
ya no saben para qué lado aga
rrar. Algunos de ellos, como 
el “gerente” Alonso, pretenden 
“hacerses los burros” y desen- 

■ tenderse del asunto para tra
tar de ese modo de evitar ser 
arrastrados por la debacle ge
neral de la burocracia. La ma
yoría de ellos trata dé “ente
rrar” la campaña popular por 
el retorno de Perón, de la mis
ma manera en que procedieron 
con respecto al Plan de Lucha. 
Pero ninguna de estas manió- 
bras les permitirá “salvarse”. 
La decisión de Perón tiene un 
profundo significado revolucio
nario y la clase trabajadora ya 
está decisida a emprender la 
batalla y llevarla hasta el fin 
“pese a quien pese y caiga 
quien caiga", hasta conquistar 
su liberación y el retorno in
condicional y definitivo del je
fe del Movimiento.

media que 
1955, de
ansiedad

El gobierno uruguayo. que se vanagloriaba 
de una pretendida •'independencia” con res
pecto a los dictados del Departamento de 
Estado, terminó desenmascarándose a! 
romper relaciones diplomáticas con Cuba, 
de acuerdo con la orden dada por el impe
rialismo a los OEAnucos. Los documentos 
gráficos que publicamos muestran algunos 
aspectos- de la indignación producida en el 
pueblo hermano de Uruguay, esta acción 
del gobierno que pone al desnudo su esen
cia reaccionaria y entreguista al vender la 
soberanía nacional de su país. De esta 
manera, uno a uno se van colocando en su 
verdadero lugar, frente a las masas y a la 
historia, todos aquellos falsos defensores 
de la autodeterminación de los pueblos. El 
régimen uruguayo, que apoyó y alentó 
abiertamente la acción contrarrevoluciona
ria contra el gobierno popular Peronista, 
actúa de acuerdo con el antecedente, ti 
fronte a la protesta popular, la eeudodemo- 
cracia uruguaya no tiene otro recurso qu-’ 
el clásico: la represión.

i barrio Norte se movi- 
» entero. Damas y caba- 
•os, jóvenes de saquito 
il y pantalón gris “feste- 
on” la semana pasada, un 
¡vo aniversario de aquél 
iusto 16 de setiembre de 
5. Pero no fue este un 
versarlo más. Mucha 
a ha corrido desde en- 
;es bajo los puentes, 
or lo pronto, eran mu
i menos que en aquel en
es, pero, además, fas 
ras gordas estaban mu- 
más gordas que hace 

re años —las que no se 
ieron— y los generales 
los, vestidos de civil, que 
iplazaron esta vez a los 
►os de clase ” 
urrieron en 
:raban más 
la habitual.
i plaza “Libertad” fue 
vez el escenario de la 

. ídia del mismo nombre, 
hn palco levantado en la 
Netamente ornamentada 
lina de Cerrito y Para

Salvo estos y otros 
ueños detalles”, todo 
cía igual que en aquel 
nces. El mismo odio, el 
no resentimiento, el 
K) lenguaje, los mismos 
toreros, los mismos tapa
-. Pero con un ingre- 

rJte que en este caso fue 
piador: el miedo. Ese pá-

' traidor e incontrolable 
a veces juega una mala 
da, y Jos fotografía tal 
> son, con esa crudeza 
tica y tremenda que tie- 
á realidad sin tapujos, 
tirano no volverá! ¡No 

erá, ni volverán!” grí- 
líl las señoras y Jos jo- 
¡to?. de sexo indefinido, 
fueron a plaza “Liber- 

Pero eran gritos des- 
OP|. sin fervor, con 
das furtivas a su a1re- 

como si “alguien” los 
’ci’a observando, como 
5 "alguien”, que decían 
71 f) volverá, estuviera 
Pásente, amenazante, 
Mu» brazos en alto, con 
bnrisa radiante y su voz

potente, como símbolo vivo 
de la maravillosa unidad 
conquistada por Ja clase tra
bajadora en su torno.

Mucha agua ha corrido 
bajo los puentes, desde aquel 
“otro” 16 de setiembre, di
jimos. ¿Por qué? Porque los 
distintos grupos que se fue
ron alternando desde enton
ces en el poder —el poder 
usurpado a Perón y al pue
blo— demostraron sucesiva
mente su fracaso histórico. 
Su odiio de clase, su sed de 
venganza, la capitulación

desmantelaron la industria, 
promovieron la desocupa
ción y fabricaron la falsa 
opción “Balbín - Frondizi”, 
para hacer “elegir” al pue
blo entre el cáncer y la leu
cemia; posteriormente vino 
el frondicismo entreguista, 
vestido de “desarroNista”, 
que traicionó al pueblo . le
vantando las consignas reac
cionarias de “paz social, le
galidad y desarrollo”, una 
vez que consiguió llegar al 
gobierno mediante la men
tira y la infamia. El caca

ciones anuladas al día si
guiente del triunfo de Jos 
trabajadores. Finalmente, 
luego de un año de “golpe 
legallizado”, con el pequeño 
presidente Guido como tes-, 
taferro, el escandaloso frau
de dOI 7 de julio que nos 
trajo .ai “buenudo” Tilia y a 
todos los “buenudos” qué lo 
acompañan. El gobierno de 
las clases medias, instru
mento del imperialismo y la 
oligarquía, no ha resuelto ni 
podrá resolver ni uno solo 
de los problemas del pueblo• .9

Desde 1955, el ejército de ocupación reprime al 
pueblo en defensa de la soberanía... yanqui.

Valiese: Mártir 
sinado por los

del proceso de liberación, ase- 
defensores de la "democracia"

las madres entregaron para 
que en última instancia sir
vieran de carne de cañón de 
los mezquinos apetitos de los 
grupos de tumo que se dis
putaban el peder. Azules, 
colorados y violetas, gorilas 
pe8udo3 y chipamcés lampi
ños, fueron el apocalipsis 
gratuito que tuvo que sufrir 
la Nación, aunque las distin
tas clases .privilegiadas que 
se fueron alternando en el 
saqueo la invoquen, preten
diendo representarla todos, 
absolutamente todos los que 
se sucedieron desde el 55 
hasta ahora, demostraron su 
impotencia, su fracaso, su ci- 
payismo y su odio al pueblo.

Los' otros días se reunie
ron allí, en plaza Libertad. 
El anuncio de la vueflta del 
general Perón los ha sacado 
a todos de sus jaulas. A los 
generales de sus cuarteles, 
donde parecen estar sola
mente en caso de golpe, a 
las “distinguidas” señoras, 
de sus lugares de cita y a 
algunos mocositos de saco 
corto del Petit-Café, donde 
toman sus “daritos”, lle
nando sus ocios y su inuti
lidad social. Allí, con gritos 
histéricos las viejas meno- 
páusicas chillaban “no vol
verá”.

El regreso de Perón los 
asusta, como los asusta tam
bién ha constante definición 
y crecimiento de la línea re
volucionaria de las masas 
peronistas. Por eso el miedo, 
el pánico cruel e incontrola
ble les volvió a jugar esta 
vez una mala pasada. Y 
mientras todos o “todas”

Hambre y mise
ria. Esta es la 
muestra de la 
"liberación" y 
el "bienestar" 
que trajo al 
pueblo la con
trarrevolución 
del ano 1955.

voces aflauta-

ante la oligarquía de aque
llos que quisieron vestirse 
en un .primer momento con 
“pieles de cordero", pero que 
en definitiva demostraron 
que au única mansedumbre 
era para con los factores de 
poder y «1 imperialismo.

La historia, « veces, es 
cruel, aunque descarnada
mente objetiva: primero el 
nacionalismo oligárquico lo- 
nardista, luego el aran*ura- 
to y sus secuaces asaltaron 
y saquearon sindicatos, fu
silaron y aplicaron la violen
cia en todas sus formas;

reado “desarrollo” de Jos 
discursos fue en la práctica 
el hambreamitnto de los 
trabajadores y la entrega de 
nuestra economía a -los mo
nopolios yanquis. La “paz 
social” fue la paz “del se
pulcro” y la cárcel del “Es
tado Conintes”, bajo el cual 
los militantes del pueblo que 
enfrentaron la traición fue
ron “castigados”, con 20 ó 
30 años de condena. La “le
galidad” fue para el pillaje 
del imperialismo y sus la
cayos del régimen y para di 
pueblo la burla de unas elec-

y la crisis totafl se extiende 
en todo el país. Las indus
trias siguen paralizándose, 
la pauperización de la cíate 
media se agudiza y la clase 
trabajadora ya no tiene ni 
para el sustento diario. Es
tos nueve años de '‘'libertad 
y democracia” estuvieron 
signados por la sangre y efl 
dolor popular, con asesina
tos y secuestres de delega
dos obreros, con enfrenta
mientos castrenses, golpes y 
contragolpes, cuyas únicas 
victimas resultaban siempre 
los soldados del pueblo que

gritaban con 
das “no volverá”, el terror 
al pueblo les apretaba las 
gargantas, como un presa
gio defl día —ya no lejano— 
en que algo más efectivo, 
como puede ser el “alambre 
de enfardar”, tranforme ese 
grito en un ronquido sordo 
y ahogado...

Tanques en la 
calle para ase
gurar la anu
lación de las 
elecciones del 
18 de marzo, 
ganadas por el 
pueblo. Así es 
"defendida" la 
Constitución 
por las fuerzas 

armadas.
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LA OLIGARQUIA CERRO 
EL CAMINO PACIFICO
LA REVOLUCION UNICA SALIDA PARA EL PUEBLO

Con sangro sin sangre la raza de los oligarcas explotadores del hombre morirá en este siglo” evita

OS “GORDITOS” REMATAN LA C.G.T
LxGI’STIA POPULAR crece a diario, a medida que 
Kla la desocupación. Con ella entra en los hogares 

el hambre j toda su secuela de enfermedades v 
Ljias. Ios diarios reflejan de continuo el cierre de 
nts*. talleres, etc. Las largas filas de desocupados no 
L jugar a dudas sobre la desesperante situación que 
¡¡ce en miles y miles de hogares argentinos.

El anuncio del General Perón de que vuelve a la 
Patria ha tenido la virtud de plantear la proble
mática argentina, económica, política y social, en 
forma tajante y definitoria. Se han disipado los 
celajes con que la burocracia capituladora entur
biaba el panorama político y ahora todo está claro 
e inequívoco. Los “antropoides” de las más diver
sas especies, gorilas, chimpancés o monos tití, se 
han despojado de su disfraz humano y mostrando 
su verdadera fisonomía. Pretenden recordar 9 años 
después, para que no quepa la menor duda su infa
me odio a las masas, al hombre que encarna sus 
anhelos de liberación. Allí están, juntos en el te
rreno político, los mismos que integraron la nefas
ta Unión Democrática de 1945. Los conservadores 
de la Federación de Partidos de Centro y el PRAR 
de Cueto Rúa; el Radicalismo del Pueblo y Ja UCRI 
de Allende; el socialismo democrático y la demo
cracia progresista; y en un gorilismo vergonzante 
pero no menos evidente, el M.IR frondizista, la de
mocracia cristiana, el codovillismo, los distintos 
socialismos, etc. Detrás de ellos, también como en 
1945 y 1955, motor y carburante de la contrarre
volución, la oligarquía cipaya y el imperialismo 
anglo-yanqui.

■ BALANCE DE 9 AÑOS

Las palancas fundamentales 
de nuestra economía, que ha
bían sido recuperadas por el 
gobierno peronista de manos 
de los monopolios extranjeros 
volvieron después de 1955 a 
sus antiguos amos.

Desvalido el IAPI, se nos 
ajustó nuevamente el chaleco 
de -fuerza de los “mercados 
tradicionales”. Se desnaciona
lizó el crédito, se paralizó la 
expansión industrial y comen
zó su destrucción. Se endeu
dó la nación en forma fabu
losa y el retroceso hacia los 
moldes clásicos de país depen
diente de las metrópolis im
perialistas se hizo patente en 
todos los órdenes.

Volvimos a estar sometidos 
al monocultivo y al mercado 
único. El 95% de nuestras 
exportaciones corresponc^ a 
productos de la agricultura y

ganadería, fundamentalmente 
cereales y carnes. El 90% de 
lo exportado va a parar a las 
áreas del dólar y la libra es
terlina. Menos del 10% a Ja
pón y Europa Oriental, y sólo 
el 0,3 % a China, el resto de 
Asia y Africa. Es decir que 
el 70% de la población mun
dial, por imposición del im
perialismo que maneja nues
tra economía, es prácticamen
te coto cerrado para nuestros 
productos básicos y de la in
dustria ligera que podrían ser 
colocados con ventaja.

Hace pocos años, la China 
Popular ofreció compramos 
300 mil toneladas de carne y 
todos nuestros saldos expor
tables de lanas, cueros, cerea
les, etc., lo que fue rechazado 
por los intereses mancomuna
dos d^ la oligarquía y el im
perialismo, con el socorrido 
pretexto de que no tenían qué 
vendernos ni con qué pagar-

nos. Manifiesta mentira, pues
to que podían proveernos de 
productos de la siderurgia, in
dustria química, papel, etc., 
que continuamos comprando 
en el deficitario mercaao yan
qui y pagando en divisas ae li
bre convertibilidad. Los mis
mos que nos vedan esas rela
ciones comerciales en perjui
cio de nuestros intereses na
cionales, las realizan a su vez 
en creciente ritmo. Inglaterra 
aumentó su intercambio co
mercial con China Popular en 
los últimos 5 años de 600 mi
llones de dólares, a más de mil 
doscientos millones y el Mer
cado Común Europeo de dos 
mil cuatrocientos millones de 
dólares a cerca de 5.000 mi
llones. Esta es la realidad que 
nuestra oligarquía pretende 
ocultarnos con sus mañosos 
argumentos.

El mantenimiento de las pe
sadas cadenas de las “relacio
nes tradicionales” se ha hecho 
más oneroso en estos últimos 
tiempos, debido a la progresi
va compresión del mercado 
anglo-europeo y al “dumping” 
que Norteamérica, con su Ley 
Pública N: 480 (subvención a 
la exportación) hace en el mer
cado mundial.

Según la FAO, en los últi
mos cinco años el deterioro 
sufrido por los precios agríco
las alcanza al 30%, y el dete
rioro de los términos de in
tercambio (diferencia entre los 
precios de los productos pri
marios de exportación y las 
manufacturas de importación) 
ha significado para nuestro 
país la pérdida en el último

trienio de 1.600 millones de 
dólares.

Otra de las consecuencias 
para nuestra economía aue he
mos denunciado repetidamen
te desde nuestras columnas es 
la limitación planificada de 
nuestra producción agrícolo- 
ganadera y el mantenimiento 
de nuestro atraso técnico, a 
pesar de todas las charlas en 
contrario. Si a esto agregamos 
el cierre de cientos de estable
cimientos industriales, la en
trega al control extranjero de 
nuestro petróleo siderurgia, 
electricidad, etc., la disminu
ción del poder adquisitivo de 
nuestros salarios y el millón 
de desocupados, tendremos el 
panorama completo del siste
ma que la oligarquía reim
plantó en el país a partir de 
1955 y que proclama que de
fenderá de cualquier manera 
y a cualquier costo ante la 
tentativa del pueblo de recu
perar el poder a través del he
cho revolucionario de la vuel
ta de Perón. Ningún “primate” 
ha quedado fuera del coro an
tipopular: la Sociedad Rural, 
con su peludo vocero Fausti
no Afano, los especuladores y 
ladrones de la Bolsa de Comer
cio, la clase patronal mendi
cante de las limosnas yanquis 
agrupada en ACIEL y La 
Unión Industrial. Y comple
tando el coro de los enemigos 
del pueblo, el ejército de ocu
pación, que mueve en la som
bra los nilos del gobierno de 
la fraudemocracia.

El pueblo les agradece su 
clara definición. Ya a nadie 
le queda la menor duda de

Faustino Afano, expresión de la oligarquía vacuna, y Soneto Gaona, 
vocero de la sórdida e imbécil burguesía industrial, unieron sus 

chillidos al coro de loe "macacos".

que los caminos legales están 
total y definitivamente cerra
dos.

La histórica decisión adop
tada por la línea revoluciona
ria peronista el 5 de agosto, 
adquiere su plena vigencia al 
señalar a la clase trabajadora 
el único camino, la única pos
tura victoriosa: la Revolucio
naria.

“Para suprimir definitiva
mente la explotación y la in
justicia social; para reconquis
tar la soberanía nacional. Para 
impulsar la unidad de los pue
blos de América Latina, rei
vindicando las nacionalidades 
indoamericanas. Para realizar 
en el plano universal la inter
nacional de los pueblos inspi
rada por el General Perón, 
frente a la opresión imperia
lista y colonialista.

Para luchar por las conquis
tas sociales arrebatadas por la 
reacción demoliberal y recons
truir el sindicalismo peronista 
amenazado por Ja claudicación 
y la entrega de los tránsfugas 
a las ideologías de la bur gue- 
sía y del imperialismo, para 
que retome su carácter comba
tivo y revolucionario.

Para garantizar la promoción 
de los cuadros de base al plano 
de dirección. Señalar que de 
la organización el objetivo de
be ser mantener la unidad de 
concepción y de acción con la 
dirección Yevolucionaria. Dar 
a la juventud argentina el 
puesto de combate que mere
ce para que contribuya a la 
revolución estructural en mar
cha.

Para formar las fuerzas ar
madas populares que permitan 
dar la lucha en todos los te
rrenos, contra, el ejército de 
ocupación. Para ello debe es
tar plenamente consustancia
do con las masas argentinas y 
despojado de intereses y pri
vilegios de castas, repudiando 
el pacto militar que nos subor
dina a la política del imperia
lismo yanqui.

Para trabajar fervorosamen
te para crear las condiciones 
para el regreso incondicional 
de Perón, como jefe indiscuti
do del Movimiento, en la lu
cha para arrancar el poder a 
las clases privilegiadas que lo 
usurpan e implantar el Esta
do Revolucionario.”

DESDE ALGUN LUGAR
DE LA REPUBLICA...
"A los Compañeros de Militancia Revolucionar^"

Ante la actual situación interna que vive el Movimiento] 
hago llegar este mensaje a todos mis compañeros que, .-oí- 
lltando en las filas revolucionarias, ven con asombro, <] 
igual que los compañeros que se encuentran en las cárcel^ 
la posición oficial del Movimiento ante la tan discutida 
actitud a tomar, en cuanto a la vuelta al país del Líder út 
los trabajadores argentinos, compañero Juan D. Perón

Hace ya largos años que la Juventud Peronista venía 
sosteniendo en la teoría y en la acción que la vuelta ír.co&.¡ 
dícional de Perón al país se daba únicamente a través de 
una acción de tipo insurreccional.

Hace ya nueve largos años que luchamos Incansable 
mente para lograr nuestro objetivo máximo que significa 
la vuelta de Perón al poder y la felicidad del pueblo.

Siempre nos hemos visto trabados Internamente e incluso 
señalados por la acción de los tránsfugas que, encaramado! 
en las altas esferas de la burocracia partidaria, enfrentaban 
nuestra auténtica postura, porque ellos se encontraban er». 
tongados en sucias maniobras y se hallaban en la vereda 
de la traición.

Cuando el Líder del Movimiento establece convertir el 
aparato burocrático del partido en un aparato de mentall- 
dad revolucionaria, el accionar de la burocracia bombardeé 
y saboteó la acción del Cuadrunvirato, convirtiéndolo en un 
Heptunvirato al servicio de sus intereses.

Cuando se abre el proceso de reorganización no escati 
man esfuerzos para llegar a la conducción, a través de: 
fraude y del soborno.

En esos momentos la línea revolucionaria descarta h 
posibilidad de transformar ese aparato en un arma de lucha 
al servicio del pueblo y de Perón, y decide, entonce .a 
formación del Movimiento Revolucionario Peronista, cuyo 
único objetivo era gestar una acción de tipo Insurreccional 
para llegar con Perón al poder y realizar desde allí la 
profunda revolución social que el país necesita.

Desde todos los rincones de la Patria, los auténticos mi
litantes del pueblo, dieron su apoyo, estando en claro de 
lo que esto significaría.

Ante este hecho, la burocracia se asusta y decide urgen
temente llegar a Madrid para imponerle al General la li
quidación de la línea revolucionaria, y creen que lo han 
logrado.

El General, dando pruebas, otra vez más, de su capacidad 
conductora emplaza a los tránsfugas y les entrega la con
ducción del Movimiento, con la seguridad que ahora sí 
quedarán totalmente liquidados.

Sólo ellos pueden creer que la línea revolucionaria ha 
quedado liquidada, en la medida de que jamás ellos lo han 
sido y no entenderán nunca que una revolución no se hace 

S181as, y que la mentalidad de la revolución va mucho 
mas lejos de lo que ellos pueden entender

Ante todo esto debemos levantar la bandera del retorna 
pero especificando que:
Sólo se puede garantizar la vida del General en el país, 

a través de las armas;
Que estamos dispuestos, que en caso que no se permita el 

regreso de Perón, a partir del 10 de enero, a barrer con 
los enemigos de afuera y de adentro, acabando ya con 
las contemplaciones a la traición,' y guav de ellos ose 
osen ievantar un solo dedo contra el Jefe; porque enton- 
un'Xm m¿aSte0SviydamaniObraS n° 19 podrán *aran!izar 

p£S?p“?ítr?í; F?. V en nuestra postura. El General
muMoF? más nmca y debemos estar &^!?S 0 SV ,ad0 Ueoue el momento.«asta dejar la vida en el campo de batalla.
grito de'guerraV el oarilaie le responderemos con nuestro 

„ PERON O MUERTERicardo Ibarra, de la J.R.P. Sept. 1964-

LA UNIVERSIDAD AL SERVICIO DE LOS YANQUIS
Al cumplirse un año del 
nombramiento de Julio Olive
ra como rector de la Univer
sidad de Buenos Aires, fue 
homenajeado por una de las 
tantas delegaciones de gra
duados “democráticos” quie
nes afirmaron en la oportuni
dad: "Sr. reciba usted nues
tras felicitaciones porque su 
gestión es idéntica a la de 
Risieri Frondizi”. La anécdo
ta es significativa pues co
rrobora que más allá de las 
posibles discrepancias, los dis
tintos núcleos reaccionarios 
enquistados en la acción uni
versitaria se conjuran en tor
no a un solo objeto: culmi
nar la labor de entrega e im
potencia universitaria nacio
nal que iniciara Risieri.

En estos momentos el cien- 
tifismo, como caballo de-Tro
ya imperialista en la Univer
sidad, ha completado su es
trategia destructiva mediante 
la cual nuestros universitarios • 
son preparados en función de 
las necesidades de la tecno
logía yanqui. El cientificis
mo es la partícula ideológica 
universitaria que corresponde 
al desarrollismo frigerista en 
el plano nacional.

Así nuestros universitarios 
sostenidos con el esfuerzo de

los trabajadores son orienta
dos a una subordinación a 
los dictados del imperialismo. 
Así, los subsidios de las or
ganizaciones Ford y Rocke- 
feller va cosechan sus réditos. 
No por nada desde las pági
nas de QUE se afirma: “La 
lucha dentro del movimiento 
universitario deberá plantear
se dentro de las tendencias 
reales que luchan en el país 
por el estancamiento o por 
el desarrollo" (C. Zaffore). 
En ese sentido el frigerismo 
ha “desarrollado... un estan
camiento. Como en la Uni
versidad.

Hay un hecho que no por 
reiterado deja de ser funda
mental para la ‘comprensión 
de los problemas universita
rios: la Universidad será na
cional cuando el país sea li
berado de la opresión colo
nialista. Parafraseando a Ma
nuel Ugarte podríamos decir 
que no puede existir Univer
sidad de pie en un país arro
dillado. Ello implica trasladar 
la lucha por una Universidad 
nacional y popular al campo 
de las luchas por la libera
ción. Adecuando su mecánica 
operativa al medio; pero sin 
olvidar que son los trabaja
dores quienes conducirán la

lucha por la emancipación, 
arrastrando a los sectores y 
las capas sociales no compro
metidas, con el sistema. Los 
estudiantes universitarios su
fren las consecuencias de la 
crisis actual. Objetivamente 
son en su mayoría, exponen
tes de la clase media. Subje
tivamente se encuentran tra
bados por los prejuicios libe
rales, que los lleva a incurrir 
en vacilaciones y titubeos en 
la práctica. Por eso es nece
sario efectivizar la nacionali
zación de los universitarios, 
introduciendo en su ambien
te, la auténtica voz de la cla
se trabajadora. Prepararlos a

fin de conjurar la traición en 
los momentos decisivos.

A partir del 55 se agudizó 
la crisis al reformismo gorila.- 
En tanto el peronismo surgía 
unido en tomo a Perón, for
tificándose a pesar de las 
constantes represiones, los es
tudiantes universitarios con
formen la masa de manio
bra de la oligarquía como an
tes se los había llevado a ser
vir como fuerza de choque 
contra el gobierno popular 
peronista. Sin embargo, el pe
ronismo por propia gravita
ción ha provocado en ellos 
nuevas escisiones, nuevos re- 
agrupamientos de donde lle-

Risieri Fron. 
dixi: la adap
tación de la 
cultura univer
sitaria a los 
objetivos del 
imperia lismo 
yanqui, tuvo en 
él a un entu
siasta defensor.

gan ciertos elementos valio
sos. Otros no atinan a supe
rar su base de clase, la pe
queña burguesía, y preten
den configurar la vanguar
dia revolucionaria del pue- 
hlo, ignorando la existencia 
de una poderosa clase traba
jadora, única clase capaz de 
dirigir el proceso revolucio
nario, e ignoran también que 

los trabajadores ya tienen una 
rica y dura experiencia de 
lucha a través del peronismo.

El reformismo conducido 
por la izquierda liberal ha 
caducado total y definitiva
mente. Hoy no es mas que 
una variante elcctoralista de 
la máquina cientificista. Per
mutan las reivindicaciones 
nacionales por votos y con
ferencias. En tal sentido se 
mantienen rígidamente adhe
ridas a las concepciones mas 
furibundas del viejo libera
lismo e inclusive todavía hay 
elementos que defienden co
mo legítima a la podrida 
Unión Democrática.

Hace unos días ciertos nú
cleos cipayos llamaron a un 
Congreso de la FUA, donde 
ante el temor de perder su 
control, impidieron la expre
sión de diferentes grupos 
opuestos. Por otra parto, se

tildó de “fascistas" (¿..?) » 
compañeros de JUP. que do
minan algunos centros del li
toral, negándoseles el uso de 
la palabra, recordando la tris
te experiencia de 1945. Es
peramos que los compañeros 
estudiantes que hayan supe
rado esas limitaciones, que en 
algunos casos merecen cali
ficativos mas contundentes, 
asuman definitivamente su 
responsabilidad ante el pro
ceso de masas peronista y 
terminen con las posiciones 
contrarrevolucionarias.

Existen dentro del refor
mismo sectores estudiantiles 
que intentan superar sus li
mitaciones ideológicas pero, 
concretándose “cuando pue
den” a una meramente clec- 
toralista. En cuanto al huma
nismo, podríamos decir que 
es el mejor aliado del refor
mismo. Prácticamente pare
cen haberse puesto de acuer
do para oscurecer la concien
cia nacional del estudiante. 
No por nada, ambos eligieron 
a "Risieri” Olivera.

La voz del movimiento pe
ronista es llevada por J.U.P. 
Dentro del restringido terre
no en que se maneja, ha con
cretado algunos actos de re
sonancia, tales como la ocu

pación de la Universidad;' 
la Facultad de Filosofía
Letras para adhesión al W
de Lucha; semana de hor
naje a Felipe Valiese, etc. 
ro todavía resta mucho 
hacer. Y fundamentalmc
se requiere una inmediata 
organización a nivel de 
ganismo suprauniversitario 
una definición de sus p° 
ciones, superando las tendí 
cias oportunistas.

Claro que ello solo se 
grará profundizando una • 
trategia global, acompañan 
al peronismo revoluciona* 
Lsa es su tarca inmediata, 
en tal perspectiva entror 
su campaña de csclarccimi' 
to emprendida por c.1 retoi 
del General Perón.

A medida que el deteri» 
económico social va 
do las bases del sistema.
capas sociales medias que 
tren las filas estudiantil# 
ven forzadas a renunciar 
sus ilusiones. Por eso e$1 
cosario encarar una p0** 
estudiantil que refleje las | 
sicioncs de la clase traN 
dora en la Universidad, c® 
único medio de quebrar 
vacilaciones e ilusiones ' 
queño burguesas.

jjNTRAL Obrera, que 
Comentos históricos 
J gobierno popular pe
to, que dirigió centena- 
■¿ acciones combativas, 
Cera el centro de acti- 
jes de Eva Perón, en 
| ella concentrara to- 
Ls esfuerzos e impul- 
con su estímulo sin tre
tas acciones e ideales 
Liona ríos, se ve hoy 
formada en cueva de 
tugas y traidores a su 
iría y a los principios 
talonarios que le die- 
Kda.
I comienzo, la entrega 
Lraleia a la entrega del 
[Mientras la banda pe
ta frondi -frigerista en- 
tat a manos del impe
rio yanqui el patrimo- 
tcional, mientras la 
pesia capituladora que 
tentaban declamaba su 
tina “desarrollista”, 
Bcadora de su política

antinacional y pro-imperia
lista, los dirigentes obreros, 
sin mentalidad revoluciona
ria, luego de caer por el pro
pio peso de la actividad 
sindical, sin auténtico con
tenido de clase, en una po
lítica reformista, fueron 
pactando con el régimen de 
aprobio. Así comenzaron 
ignorando" la traición a 

los más elementales princi
pios nacionales y termina
ron siendo cómplices de la 
entrega. Todo el proceso de 
prisiones y torturas sufridos 
por los elementos más escla
recidos y combativos del 
movimiento peronista, la in
famia de los procesos conin- 
tes, la desaparición de diri
gentes sindicales y políticos 
era “desconocida" por la bu
rocracia encaramada en Ja 
CGT.

La compra de los dirigen
tes venales por el imperia
lismo llegó a su culminación

c?n ,JOS. curáos de “forma
ción" sindical, que contaban 
con el “asesoramiento" de 
los funcionarios de la em
bajada yanqui, con las pre
bendas y los viajes de “ca
pacitación" a la tierra de los 
opresores. Este triste pro
ceso de corrupción permitió 
que los “alumnos" se convir
tieran en sostenedores y 
personeros del sindicalismo 
amarillo, capaces de “dejar
los muy bien parados” ante 
organizaciones reaccionarias 
del tipo de la OIT e instru
mentos del intento de des- 
peronización del Movimien
to Obrero. Los seudo diri
gentes gremiales, se habían 
convertido, por obra y gra
cia de sus “méritos”, —léa
se dólares— en legítimos 
representantes del imperia
lismo yanqui. Nada quedaba 
de los principios antiimpe
rialistas y antioligárquicos 
que dieron origen a nuestra 
Central Obrera y que ellos 
se comprometieron a respe
tar y sostener. Nada los li
gaba, por lo tanto, a las ba
ses a las que se debían.

La .pretención de la buro
cracia traidora de orquestar 
el Flan de Lucha, poniéndo
lo al servicio de sus fines

pro-imperialistas, fue impe
dido por la voluntad de los 
trabajadores que impulsa
ron su cumplimiento en 
forma organizada y masiva, 
en episodios que no regis
tran antecedentes y que per
tenecen ya a la historia del 
movimiento obrero. Ante tal 
manifestación de claridad, 
la burocracia vio venir el 
desborde, y conocedora de 
su impotencia para frenar 
el proceso de avance revolu
cionario de las masas, tra
mó la venta del Plan de Lu
cha con los enemiigos del 
pueblo. Para ello nada me
jor que dar aparición a una 
nueva etapa, la que ingresa 
a la historia negra del sin
dicalismo, como una prueba 
más de la traición de los 
“gorditos” de >la CGT. La 
etapa de los “cabildos abier
ta". Como nunca dan pun
tada sin nudo, rodo coincide 
muy bien con sus intentos 
de revivir el frente “tram
pa” que ya el pueblo repu
diara unánimemente el 7 de 
julio. De los “cabildos" con 
todos los “partidos afines", 
a la “unión" electoral, hay 
un -paso.

Ahora, un episodio se su
ma a la larga lista de la que

un día habrán de rendir 
cuenta los burócratas trai
dores a la Patria, á su 
pueblo y al Movimiento 
Obrero; dando una nueva 
prueba de su política de en
trega y de sus vinculaciones 
directas con el imperialis
mo yanqui, presentan una 
nota al consulado yanqui 
—claro, la misma tiene sen
tido de “protesta”—por ne
gar la visa a uno de los di
rigentes invitados. No pedía 
ser de otra manera, después 
de todo “ellos han cumplido 
fielmente las indicaciones” 
y como “buenos alumnos" 
repiten sin error las leccio
nes. Ahora parece ser que 
el imperialismo no les acep
ta un delegado premiado con 
una beca per sus anteceden
tes de lucha. La cosa no 
queda allí, sino que pare-

ciendo desconocer las rela
ciones “estrechas" que exis
ten entre la embajada 
yanqui y los servicios de in
formaciones, los burócratas 
enquistados en la CGT, se 
quejan de que los mismos 
cailifiquen como “maleantes" 
a los dirigentes obreros y 
recurren a los buenos oficios 
de Mr. Hammond, para que 
éste, en su carácter de agre
gado laboral, interceda ante 
la metrópoli.

Además, y en un alarde 
de “guapeza", el gerente 
Alonso amenaza con denun
ciar el hecho ante la AFL 
y la CIO, regenteadas res
pectivamente por el repre
sentante imperialista Geor- 
ge Meany, asalariado de la 
CIA, y al tristemente céle
bre Serafín o RomuaOdi, 
agente del Departamento de

El "gorila" 
Sola y los 
"tránsfugas" 
Angeleri y 
Alonso con 
alegre cinis
mo planean 
una nueva 
traición a los 
trabajadores.

Estado que fuera expulsado 
del país por el general Pe
rón, durante el gobierno po
pular.

Este episodio, de por sí 
lamentable, no sorprende a 
nuestro pueblo. La larga lis
ta de traiciones de los bu
rócratas está colmada. Na
die ya se llama a engaño. 
A nuestro pueblo trabaja
dor, a nuestra clase obrera, 
que tiene una profunda con
ciencia de clase, esta nueva 
traición no hace más que ra
tificarlo en su firme convic
ción de organizarse para la 
lucha efectiva, que habrá de 
restituirle al líder y habrá 
de conducirle a la Libera
ción Nacional. En esa oca
sión se arreglarán las cuen
tas pendientes con los “trai
dores de adentro y de afue
ra” —como decía Eviita.

h POSICIÓN MANTIENE aCtUal- 
ite la Juventud Peronista 
■Ndonarta, auspicia una 
da reformista o revofacio-

SE PRONUNCIA norberto 
OSCAR MAIMA DE LA J. ■>. R.

¡A DEFINICION REVOLUCIONARIA del Movimiento 
teronwía está arrasando a los representantes de las po
siciones conciliadoras y quebrando así las posiciones de 
vmpromiso. En este proceso que encabeza la clase tra
madora, vanguardia del pueblo en la lucha por la libe- 
tetón, la juventud surgida de sus filas, que sólo entiende 
I lenguaje de la lucha, es una fuerza que contribuye con 
k impulso. a la consolidación de la línea revolucionaría 
Ü Movimiento. COMPAÑERO, vocero de las bases pe- 
mi-stas, cumple la tarea de expresar y orientar ese rico 
roccso de definición que amenaza las posiciones de la 
tircteracia y que permitirá enfrentar en todos los terrenos 
las fuerzas reaccionarias. En tal sentido ha entrevistado 
kompañero Norberto Oscar Maina, secretario de prensa 
tta J.P.R, y militante de la Sección 19 de la Capital.

E!n 1952 se produce una cri- 
»n el movimiento y la buro- 
Ha ‘.rata de ahogar a la linea 
jiuclonarla del mismo que 
Ibezara Eva Perón. Desde 
[momento los burócratas y 
íegadores copan la conduc- 
I y posibilitan la caída del 
torno popular. Relatar los 
lucimiento que se sucedie- 

a partir del artero golpe 
pbrino sería caer en re- 
jdancia, pero sí debemos se- 
p que en ningún momento 
wcblo abandonó la lucha, 
6 a las reiteradas traiciones 
tos dirigentes. Hoy la ju>/en- 
[peronista retoma esa ban-
■ revolucionaria y emprende 
pciia por la liberación na
to!. reconociendo como úni- 
pder al conductor de las 
fes argentinas, el general 
Br.. La Juventud Peronista 
pluefonaria entiende que la 
kión de! grave problema ar- 
fbio está dado por la salida 
í-ucionaria que posibilitará 
lambío fundamental de es
piras que proyectará hacia 
futuro a nuestra Patria. No 
tos partidarios de las medi- 
I reformistas en virtud de 
I estas son propias del sis-
■ liberal burgués, que pre
pe por ese medio retardar 
peeso revolucionario laten- 
F> el pueblo.
uConsidcran ustedes que la 
pte reorganización del Mo- 
[ento e.'t expresión de la vo- 
tod de las bases?
[£■’«lentamente, no !o es en 
pedida de que el proceso de 
tamización no contó con la P'-.a masiva de nuestro 
pmiento. Las cifras de afi- 
Re eon la más clara expre- 
P ii' :o dicho. Las bases no 
I ¿arlcipado debido a que 
I lido cerrado los cuadros y 
p* ha permitido una activl- 
lbiten8a de ellas, para posl- 
gr d esta forma el enquls- 
Ph>to dentro de las funciones Rrá’.ras de un aparato que 
Ipuede cumplir con la fun- 
I revolucionaria que Perón 
poia asignado.
hC".' usted que la conduc- 

peronista interpreta 
FtonN. el sentir de la base? 
lA no haber tenido partlci- 
r0- directa las basca en el 

de reorganización, las 
pdadei surgidas del ml.smo 

interpretar su sentir.
F* darse el caso de que, a 
F de este hecho, los inte- 
F;' '-'i los cuadros dlrcctl- 
LP'dleran estar consustan- 
uf' el sentir popular, 

-'-adámente no es asi, y, 
L” contrario, toda Ja actua- 
E>r»gente y futura estará 
I "• con la apatía de las ba- 

ven en ellos, no a bus 
güeros de lucha, «ino a 
L, * han tomado, esa es Ja rwon. ¡r,f¡ cargas burocrú- 
r c,/rri'> medio de figuración.

f inducción está o es- 
-n /unotón rwoluclonaria?

—De las respuestas anteriores 
se desprende que la actual con
ducción local del Movimiento 
es la expresión de la linea ne
gociadora. La línea revolu
cionaria. cuya inspiradora, co
mo ya dijera, fuera Eva Perón, 
se encuentra en las bases que 
han mantenido la lucha y la 
lealtad absoluta al líder, repu
diando las componendas y su
cesivas traiciones llevadas a 
cabo durante nueve años. En 
1S64, como en 1952, el pueblo, 
esencia misma de la revolución, 
no está representado en los mí
tines. Pero el avance de la línea 
negociadora será efímero y ya 
está presintiendo su derrota. 
Esa derrota que significará su 
total defenestración de la con
ducción y posibilitará la revo
lución latente en el pecho de 
todos los argentinos. Los re
presentantes de la línea Telseire 
no podrán usurpar jamás el lu
gar que nuestra abanderada 
Evita legara a sus descami
sados.

—/ Vuestra organización tie
ne compañeros detenidos, pro
cesados o perseguidos?

—Nuestra organización, por su 
enfrentamiento con el régimen, 
debe padecer persecución y cár
cel. Es por ello que el compa
ñero Bonettl paga con Ja priva
ción de libertad la lealtad a la 
causa popular y a Perón. Pero 
no sólo de esta forma el régi
men pretende acabar la voz de 
la juventud, métodos aún más 
refinados emplea, como ser la 
intimidación personal como en 
el caso del compañero Frac- 
chía. activo militante de nues
tra organización, quien periódi
camente es citado a distintas 
seccionales policiales a fin de tomar conocimiento de acusa
ciones de distinta naturaleza. 
Es evidente que se pretende en 
ambos casos intimidar pero 3in 
que hasta la fecha se haya con
seguido el propósito seguido. Es 
aue nuestra juventud está for
mada en la dinámica revolu
cionarla de un pueblo que no 
ha podido ser si enciado duran
te nueve años de tiranía, y que, 
a pesar de las persecuciones y 
cárceles que ha padecido, no ha 
arriado sus banderas de lucha.

—¿Cómo se plantea la vuelta 
de Perón a la Patria?

—La vuelta de Perón como 
hecho revolucionarlo no tuede 
estar sujeta a ningún tipo de 
negociación. La actual conduc
ción ha contraido un gr*ve 
compromiso, a nuestro «Oten* 
der al pretender condicionar el 
recreso del líder a con versacio
nes con k>s factores del poder. 
Digo que ha co"t™’d%u.na *5®; ve responsabilidad debido a dos 
razones: pr I mc r o, quo dichos 
factores de poder, como ya.lo han demostrado, no van a per
mitir el regreso de Perón, pues 
«cría «u defenestración. Aün 
ajucllo» que coquetean con » 
masa peronista, hoy han levan
tado su voz en contra del ro- 
«reno, pues entienden que Pc- 
tón «n Ja Argentina ">K"'f,ca término de sus especulaciones 
políticas y segundo, porque el 
pueblo argentino ya matizado a quienes pretenden

condicionar a Perón y conver
tir al Movimiento Mayorltario 
del país en un partido demoli
beral burgués más, sin proyec
ción revolucionarla, que, con
juntamente con las restantes 
agrupaciones políticas se divida 
las limosnas del imperialismo. 
La Juventud Peronista Revolu
cionaria entiende que por ser 
una expresión auténtica del sen
tir popular, lucha y luchará pa
ra que el regreso de Perón sólo 
esté condicionado a la voluntad 
popular, único factor del cual 
deberá depender.

Deseo agregar que la línea 
revolucionaria es la esencia mis
ma del peronismo. Peronismo 
y revolución son sinónimos, no 
creerlo así es negar todo un 
proceso histórico. Por lo tanto, 
al ser la expresión cabal d?l Movimiento Mayoritario es de 
plena vigencia en el orden na
cional. Una sola consulta a la 
base, no ya de la Capital, sino 
también de nuestros compañe
ros del Norte, o del Sur, a los 
que muchas veces olividamos, 
dará la pauta de lo que afirmo.

—^Qué futuro asigna en la 
lucha emprendida, a la Juven
tud Peronista?

—La juventud ha de ser la 
vanguardia dentro del proceso 
de liberación nacional en mar
cha. Evidentemente, le habrá de 
caber un papel de vital impor
tancia en el mismo y será la 
que proyecte hacia el futuro la 
revolución nacional. Perón ha 
expresado en numerosas oj>or- 
tunídades 3U fe en la juventud 
argentina, pues entiende que se
rá la continuadora de la gran 
empresa.

■—/La Juventud Peronista Re
volucionaria se plantea la tarea 
de base dentro de la masa pe
ronista o actual en función di
rigente?

Nu.'jtra organización es do 
hecho una organización do ba
se, su tarea se desarrolla dentro 
de la misma, por entender que 
a )f es donde está la función 
que nos hemos Impuesto. He
mos loarado mediante un ac
cionar dentro de la masa evitar 
el problema del caudillismo quo 
trae aparejado un divorcio con 
Ja base. En esto bc basa la dis
crepancia con los rentante1! 
grupos de juventud. Creemos 
quo es necesaria una conduc-

ción que dé los lincamientos a 
seguir en el accionar, pero cree
mos también esteri] la jefatura 
burocrática. Reconocemos un 
solo jefe que es el general Pe
rón, y estamos totalmente des
vinculados de todo sector o 
grupo existente dentro del Mo
vimiento. Esto, evidentemente 
ncu crea serios problemas en di
versos órdenes, pero la férrea 
unidad de los compañeros y su 
vocación de trabajo salva 103 
Inconvenientes que por dicho 
motivo se presentan. Nuestra 
labor es esencialmente de base, 
hemos organizado en su mayo
ría las distintas circunscripcio
nes de la Capital y en la actua
lidad nos encontramos abocados 
a la tarea de organizar el interior del país.

—íQue interpretación hace 
usted de los alcances del Plan 
de Lucha?

E'l Plan de Lucha ha demos
trado la capacidad revoluciona
ria de la masa trabajadora. Los 
dirigentes no han sabido estar 
a la altura de sus representa
dos y a espaldas de estos han 
entrado en espúreas tratativas. 
Necesariamente han debido 
claudicar en sus principios da
do a que estos los habían su
perados. En ¡a actualidad, salvo 
algunas excepciones, la conduc
ción gremial está en manos de 
la corriente negociadora, lo que 
no ca ninguna garantía para fl 
logro de los objetivos populares. 
Sin embargo, el Plan de Lucha 
ha sido positivo; entiendo de 
que se ha despertado en la ma
sa la conciencia de su valer y 
capacidad revolucionaria, de
mostrando una vez más que los 
dirigentes deberán marchar a 
la cabeza o las masas marcha
rán con la cabeza de los dirigentes.

—4 Quiere agregar algo más?
—Deseo, por último, hacer 

una exhortación a todc>3 los 
jóvenes de mi Patria a ingresar 
a nuestras filas para luchar por 
un único objetivo: el regreso de 
Perón sin condiciones espúreas 
y la Liberación Nacional. Eva 
Perón nos ha entregado un le
gado. quienes se aparten de él 
habrán traicionado a Perón y 
a la Patria. 19fl4 debe consti
tuir di primor pnso hacia la 
toma de! poder por el pueblo, 
con Perón y para el pueblo.

LOS TEXTILES ENFRENTAN
AL MONOPOLIO YANQUI
LOS TRABAJADORES TEXTILT¿S rea 
lizaron, el día martes 15, Un< 
gran concentración en la Fe
deración Argentina de Box. 
Con ello dio comienzo a la úl
tima etapa de 1 Plan de Lucha, 
impulsado por las bases y diri
gido a enfrentar a la patronal, 
que se niega a firmar el con
venio colectivo.

El extraordinario espíritu de 
lucha demostrado por los tra
bajadores textiles es eje, sin 
duda, de la actividad sindical 
desde hace más de un mes. La 
movilización textil trasciende 
la firma del convenio para en
carar la resistencia del pueblo 
a la acción de los pulpos ex
tranjeros.

La extraordinaria moviliza
ción textil que ha arrastrado 
a la dirección, es la respuesta 
a la violencia desatada por la 
FITA —en complicidad con la 
policía—, y que adquiere su 
máxima virulencia en las em
presas Italar, Algodonera Ar
gentina e Hilandería Devoto. 
Los intentos para dividir a los 
compañeros textiles, así como 
las suspensiones y despidos, 
han encontrado a los trabaja
dores firmes en sus puestos.de 
lucha. Ni la policía ni las coi
mas —para fomentar el carne- 
rismo— pudo romper con la 
unidad.

En Italar fueron despedidos 
10 trabajadores, pretendiendo 
sabotear una de las cláusulas 
del convenio en discusión que 
especifica la correlación entre 
los salarios, los premios, la 
promoción a puestos de mayor 
jerarquía, así como la antigüe
dad de los trabajadores en el 
establecimiento. La empresa 
pretende, pues, deshacerse de 
los trabajadores de mayor an
tigüedad y que por su comba
tividad pudieran afectar sus 
intereses. Esta empresa preten
de, con esta medida, sentar un 
precedente que luego será se
guido por los demás estableci
mientos.

En las fábricas Algodonera 
Argentina e Hilandería Devo
to la patronal expulsó de la 
primera a 60 trabajadores y de 
la segunda tres miembros de 
la comisión interna, preten
diendo sembrar el miedo y fre
nar la lucha por el convenio. 
Pese a ello los trabajadores no 
se amedrentaron y la movili
zación fue su respuesta.

En la asamblea efectuada en 
la Asociación Argentina de 

i Box los trabajadores ratifica
ron la decisión de lucha contra 
la FITA y su fe en el triunfo. 
Los delegados de fábricas de 
seccionales y delegaciones que 
usaron de la palabra, se defi
nieron unánimemente por la 
continuación y profundízación 
de la movilización del gremio, 
denunciando la actitud del mi
nistro de Trabajo contra el 
gremio.

La actitud de la patronal tex
til, como decimos, tiene ade-

más otras motivaciones. La 
FITA, sin constituir más que 
un sector de la patronal, logró 
la representación de toda la 
industria por una resolución 
del Ministerio de Trabajo. Pe
ro la FITA representa los inte
reses de los monopolios y trusts 
extranjeros, pero no los inte
reses de los industriales ar
gentinos. Estos, demostrando 
una vez más su incapacidad, 
aceptan esta situación, sin ver 
que son ellos, también, los per
judicados con esta actitud. Son 
otra vez, como siempre, los 
trabajadores, quienes salen a 
enfrentar a los que pretenden 
destruir la industria nacional 
y es la burguesía la que acep
ta, de hecho al menos, el lide
razgo de quienes finalmente 
terminarán por destruirla.

El imperialismo no puede 
soportar-que el país tenga upa 
industria propia que no depen
da de los trusts y los monopo
lios extranjeros. Es por ello 
que con la complicidad de los 
políticos a su servicio, que se 
sucedieron desde la contrarre
volución de 1955, lograron ma
nejar la industria textil por 
medio de sus representantes y 
lacayos. Tal es el caso de la 
Fábrica Argentina de Alparga
tas. Ducilo, Sudamtex, Grafa y 
Manufactura Algodonera, en
tre otras. ,

Estos trusts maniobran con 
la materia prima fijando prio
ridades, cuotas, “reservas”, zo
nas de explotación y precios 
—en los que. por supuesto, ya 
han incluido el aumento pedi
do por los trabajadores texti
les sin que todavía éstos hayan 
sido abonados— en escala in
ternacional. Trabajan, sin em
bargo, con dinero argentino, 
en general proveniente de cré
ditos del Estado. Las ganan
cias que producen dichos cré
ditos son remitidas al exterior 
usando para ello, entre otros 
medios, el Banco Internacional 
montado en Uruguay para ese 
fin, y que cuenta con una su
cursal en Buenos Aires para 
facilitar la evasión.

Estos trusts monopolizan la 
lana en bruto, la fibra sintéti
ca y el algodón. La lana en 
bruto, por ejemplo, es expor
tada en un 80 % —violando así, 
incluso, disposiciones que pro
híben exportarla en más de 20 

■ por ciento— y después vuelve 
a nuestro país manufacturada.

Este monopolio de la mate
ria prima les permite luego 
controlar los precios y la dis
tribución de la misma. Pero no 
conformes con eso, tras man
dar los intereses del capital 
amasado del pueblo argentino 
a sus amos yanquis, pretenden 
romper la unidad de los traba
jadores textiles para luego sem
brar el hambre más fácilmen
te. Es por ello que la lucha 
de los compañeros textiles va 
más allá que la mera firma del 
convento. La lucha de los tra
bajadores textiles, superando 
las vacilaciones de los dirigen
tes, apunta también contra ‘'l 
imperialismo, contra los int. 
reses extranjeros que nos so
juzgan.

La intransigencia y la vio
lencia desatada por FITA es 
es una consecuencia de la ac
ción colonialista que ve en la 
movilización textil un peligro 
a sus rapiñas.

La última etapa del plan de 
lucha textil está en marcha. 
Durante esta semana se traba
jará a destajo, bajando la pro
ducción en un 50 %, y además 
se realizarán asambleas en las 
fábricas paralizando las tareas. 
Así, con la movilización y la 
lucha sin cuartel, responden 
los trabajadores textiles a la 
prepotencia patronal, a los 
trusts extranjeros, al imperialismo.

Los trabajadores todos deben 
solidarizarse con la lucha del 
gremio textil. La burocracia 
cegetista, como siempre, no ve, 
porque tiene los ojos tapados 
con dólares, la importancia de 
esta lucha y mantiene un si
lencio cómplice. A pesar de 
ello los trabajadores textiles no 
están solos, porque el pueblo 
está junto a ellos.

AUMENTA LA DESOCUPACION EN LA CARNE
obreros se convierte en instrumento de 
traición. No de otra manera puede justi
ficarse la cenia de despedida que la buro
cracia dio a los “delegados" obreros que 
viajan a la metrópoli imperialista, que se 
efectuó en un lujoso resaurante de la Bo
ca. Allí diez dirigente gremiales (entre 
los cuales se encontraban como es lógico 
los “gorditos” de la CGT), gastaron la 
bonita suma de 75.000 pesos argentinos, 
suma que en estos momentos podría ali
mentar a varias familias obreras por el 
término de un mes.

Nuevos centros de trabajo cierran sus 
puertas. Otra vez el hambre se cierne so
bre el ya golpeado gremio de la carne. A 
les hechos de Berisso, de Zárate, etc., se 
suma ahora el posible cierre de dos impor
tantes frigoríficos de Santa Fe. Se tratan 
de dos plantas industriales que son filia
les de los frigoríficos Armour y Swift. De 
concretarse la medida antipopular, cientos 
de obreros quedarían sin su sustento dia
rio. Ello es índice elocuente de una polí
tica gremial entreguista que lejos de de
fender los más elementales intereses de los

puestos.de
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0R UNA AUTENTICA CULTURA NACIONAL DE MAYORIAS
maestra UGENIO CAMBACERES: EL

POR REORGANIZARSE INTOR LA OLIGARQUIA

Alberto Vaccarezza(h.)

POR LA VIOLENCIA

TESTIMONIOATRO

SOBRE UNA REVOLUCION

ubica NO- 
a Maree-

■ CRIA CAMBACERES, Y 
TE COMERAN LOS OJOS■ SE REFORMA E'L 

SINDICATO DE 
TRABAJADORES DE LA 
INDUSTRIA FORESTAL

tario de actas, Bernabé 
tesorero, Primitivo Busu 
te; pro-tesorero, Ascenq 
llar; vocal l9, Domingo! 
29, Julio A. Gómez; 3o, j 
rio Figueroa; 49, Reináis 
to; 59, Hilario Acosta; a 
res de cuentas: Marcela 
liano Figueroa (hijo); 1 
tes: l9, Sabino Santos. F, 
valo y Marcos Juárez; a 
Jesús C. Alagastino.

Cuando aún 
existía la

tiempo, Car- 
pruebas de 
escribiendo

Julio Alberto Chin»: Batidor, 
torturadoi gorila a sueldo. El 
régimen, luego de utilizarlo 
"descubre" que es también un 

delincuente común.

Sur acaba de es
leí escenario del tea- 
Rimo, la última obra 
Hdo dramaturgo ar
parlos Gorostiza. Se 
ína crónica dramáti- 
lacios titulada "Vivir 
l dirección del espec- 
Bb¡én correspondió a

Wilde: Ex
ponente tí
pico de una 
generación 
frívola y li
beral. Fue 
médico, mi
nistro y es
cribió para 
la oligarquía 

cipaya.

pduardo Wilde, Vicen- 
López, como Miguel 
»or. los portavoces de 
Jór. de subordinación, 
[y sin vergüenza, pu- 
br Cañé, autor de “Ju- 
ique: “su generación 
le en español, sino en 
¡to especial, en que el 

más o menos caste- 
I forma francesa”, 
faguna de las obras 
oca logró una persis- 
¡rable. ya que siendo 
| superficiales de su 
¡aducaron cuando las 
¡es sociales engendra- 
[necesidades más sin- 
¡iclcnales. El fruto fue 
¡tura demacrada, pía
te de todo contenido 
■téntico. Sólo deseo- 
juna sola actividad- 
barios a la inglesa, o 
[según soplaran los 

pación del 80 fue el 
¡más cercano a Sur. 
aferentes etapas. En 
¡caso los dandys-es- 
falaboraron efectiva- 
ira el sostén de las 
arquteas, con la plu- 
ministerio indistinta- 
li el segundo, cuando 
Mía ya posee su pro- 
B de técnicos y cipa-

de 1955, el gorilaje 
organización intervi- 
desmembrándola y

a comienzos del siglo. El au
mento de nuestras exportacio
nes, industrializadas en los fri
goríficos, trajo aparejada la 
quiebra del antiguo modo de 
producción ganadera. El es
tanciero de ahora en más pa
saba a conformar la cáfila oli
gárquica. ligada al imperialis
mo, yendo a sus tierras sólo 
para recibir los informes de su 
administrador. El viejo estilo 
patriarcal de nuestra ganade
ría en las que el patrón explo
taba, pero sabía desempeñar 
ciertas tareas de los peones, 
dejó paso a la explotación

ante la ley y ante los jueces 
deje de ser una insolente men
tira.”

Su clamor se podría paran
gonar a un pedido hecho al 
verdugo para que ahorque en 
lugar de usar guillotina, por
que es más higiénico. Su pro
clividad por los limpios méto
dos de la "democracia” fue un 
verbarlsmo hueco, adecuado a 
su condición social privilegia
da. Sería Yrlgoyen, con su cau
sa radical quien impulsaría la 
lucha por el libre sufragio co
mo una conquista popular.

Cambaceres no quiso ser doc
tor. Además, la política le fue 
desfavorable, ¿qué otros cam
po más interesante que la lite
ratura hubiera podido encarar?

“Vivo de mis rentas y nada 
tengo que hacer. Echo los ojos 
por matar el tiempo y escribo... 
Para que uno contribuya por 
su parte a enriquecer la lite
ratura nacional, basta tener 
pluma, tinta, papel y no saber 
escribir el español; yo reúno 
discretamente todos estos re
quisitos, nada se opone a que 
contribuya a enriquecer la li
teratura nacional."

Con sutil perfección definía 
a sus contemporáneos del 80: 
la literatura era un juego para 
matar el aburrimiento.

Cambaceres hundió su pluma 
en el Buenos Aires finisecular. 
Tomó sus tipos más caracterís
ticos para elaborar un panora
ma de neta acusación contra 
el desenfreno oligárquico. Pero 
su temática no fue rebelde o 
justiciera, simplemente se ads
cribió al realismo naturalista 
tan en boga y mostró objetiva
mente a sus iguales, en las pos
turas íntimas más grotescas y 
despreciables: cuando los hom
bres "importantes” cruzaban el 
umbral de sus ampulosas man
siones. De allí surgieron des
nudas la hipocresía y venali
dad reinantes.

Por eso, la obra de Camba
ceres adquiere una relevancia 
documental innegable. Y ade
más clarifica las causas que 
originaron las coléricas protes
tas de sus contemporáneos. Es
tos bastardearon sus obras ta
chándolas de "water-closet ta
pizado de telas de Persia”. Po
siblemente olvidaron que de 
ellos mismos provenían los 
materiales del water-closet. 
Cambaceres fotografió la inme
diata realidad que conocía y a 
la cual pertenecía. El modelo 
estaba dado por cada hombre 
y cada mujer de la “jailaife”. 
Su labor fue la de un escru
puloso relojero, armando las 
piezas dispersas.

Cambaceres —y aquí la equi
vocación de sus criptocríti
cos— nunca vaciló respecto de 
la legitimidad de la clase para
sitaria. De lo contrario hubie
ra renegado de sus propios pri
vilegios; incluso siempre cuidó 
de reivindicar una pretendida 
superioridad natural en rela
ción con el hombre de pueblo: 
“¿Por qué me pega, patrón" 
—exclamó con humildad (el 
gaucho) haciéndose el manso y

nunciar permancntcni 
régimen y a luchar 
nentemente para derti 

Lo saludo fraterna 
y los exhorto, a Ud* 
compañeros de redao 
continuar firmes en b 
por una patria justa, 
soberana.

auténtica del campo argentino” 
(E. Williams Alzaga). Así, el 
autor reflejó un fenómeno so
cial que el tiempo corrobora
ría sólo basado en su habilidad 
descriptiva.

Revelando las bellezas "cam
pesinas” tendió a ocultar las 
miserias del peón. Son los dos 
polos de Cambaceres: por un 

i lado transmite visualmente la 
realidad, mientras por otro des

, tila subjetivamente su sentido 
de clase.

A fines del siglo pasado, Bue
nos Aires, usufructuando las 
riquezas del país, pega el salto 
hacia su propio progreso. Las 
ganancias derivadas de la ex
portación ganadera, la especial 
ubicación de la ciudad sobre 

.-el puerto, y el desarrollo de 
una fuerte burguesía mercan- 

■ til a su costado, fomentan im
pulsivamente el adorno osten
toso y exagerado de la ex gran 

, aldea.
. La abundancia de dinero for
ja ilusiones en los caudalosos 
contingentes inmigratorios. 
“Hacerse la América" es la voz 
de orden. En 1869, sobre 100 
habitantes, 12 eran extranje
ros; en 1914, sobre la mismq

base, lo eran 30. Esto origina 
una intensa movilidad social: 
el inmigrante de ayer es más 
argentino que el de hoy y me
nos que el de mañana. A me
dida que el extranjero acumu
la una porción de ganancias 
asciende o intenta subir por la 
escala social. Reniega de la 
oligarquía, la escarnece, no re
conoce sus "laureles”... pero 
envidia sus símbolos: palco en 
el Colón; ser socio del Jockey 
o del Club del Progreso.

Genaro es hijo de inmigran
tes. Fruto de las circunstan
cias su única ambición es con
quistar una postura social pa
ra renegar de su origen e inte
grar las huestes del privilegio. 
*§abe que sólo con malicia y 
cinismo logrará ubicarse en 
ese medio Inmoral. Y a ello 
dedica todos sus esfuerzos. Tal 
es la trama fundamental de 
"En la sangre”. Finalmente, 
Genaro pierde todo su patrimo
nio en las jugadas especulati
vas que predecieron la crisis 
del 90. Aunque ya, por prepo
tencia, pertenece a los "selec
tos". Es la mejor novela de 
Cambaceres, pero también sig
nifica la ruptura de su objeti
vidad: el desequilibrio de los 
polos enunciados. En efecto, 
para el autor la sensualidad e 
inescrupulosldad sólo residen 
en los “tacheros" en los inmi
grantes. Aquellos que eyacu
lan su aristocracia conservan 
en formol todas las sanas vir
tudes del patriciado. Nunca 
con más evidencia Cambaceres 
planteó sus compromisos con 
estos exponentes. Pero nunca 
—es justo reconocerlo— había 
logrado tal verismo en la des
cripción de hechos típicos. En 
fin, fue un acusador de la oli
garquía, a pesar suyo.

Además escribió “Silbidos de 
un vago", donde confesaba las 
miserias humanas de los nú
cleos minoritarios. Es una obra 
pintoresca, sin mayor trascen
dencia, pero que abrió el ca
mino de la novela costumbris
ta, prolongada luego a gran al
tura por Roberto Payró.

Cambaceres es el prototipo 
del escritor del 80, superficial, 
despreocupado, afrancesado.

Hay, sin embargo, una ca
racterística que lo distingue de 
sus generaciones: es su nota
ble vena satírica para ridicu
lizar a los prohombres de la 
patria. Y en tal perspectiva, 
el absurdo logra ribetes vera
ces y realistas. Toda la gama 
de mentiras públicas, es ava
lada por las verdades privadas. 
Y éstas tienen la fuerza de 
provocar, aquéllas; mas cuan
do ciertas-verdades indican un 
deshonor social, en el ámbito 
sofocante de la élite porteña. 
En este caso, Cambaceres pro
fundiza y hurga en esas vidas 
ficticias, dependientes de los 
gestos y ademanes; de las po
ses y el disfraz.

Cambaceres murió en 1883. 
en París. Con él desapareció 
el relator de la generación del 
80. Y como un símbolo, París 
fue la tumba.

zadamente optimista, como si 
lo único que importase a Go
rostiza fuera demostrar, de 
cualquier modo, una tesis, su 
tesis, que desde el principio 
nomás (y ésta es una falla evi
dente) el espectador intuye se
rá la triunfante. Lo más grave 
es que el autor parte de presu
puestos morales, de íntimas ex
presiones de deseos, y esto ha
ce que su pieza aparezca bas
tante esquematizada, adverti
ble, por ejemplo, en el ingenuo 
símil que se establece entre un 
set televisivo y el hogar de los 
esposos protagonistas; en los 
inocentes cuentos del viejo chi
no y en la historia, traída de 
los pelos, del perrito; una suer
te de slmbología que se queda 
a mitad de camino.

Los trabajadores forestales santiagueños entraron, durante el gobierno peronista, en el escenario Me 
las luchas sociales. Esos años fueron decisivos para la formación de una clara conciencia de clase.

Las fallas de la obra, a nues
tro juicio, tienen dos flancos 
perfectamente dellmitables. 
Uno, el que menos nos preocu
pa, admite una razón de ela
boración dramática, un paso en 
falso de un excelente drama
turgo: excesiva acumulación de 
situaciones, a veces peligrosa
mente discursivas; personajes 
poco trabajados, tratando de 
explicarse continuamente, co
laborando en favor de la tesis 
del autor (principalmente los 
protagonistas fundamentales; 
los personajes secundarios, por 
rara paradoja, están mucho me
jor logrados). •

El otro flanco, el más cri
ticable, el que realmente nos 
preocupa, es la errada posición 
ideológica de Gorostiza: no bas
ta enfrentar una realidad; tam
bién es necesario conocerla. Y 
Gorostiza, en este caso, no pa
rece conocerla suficientemen
te. Dijimos antes que parte, 
para su análisis, de presupues
tos morales y esto, desgracia
damente, lo inhibe de aprehen
der realmente esa realidad que 
él quiere mostrar para que la 
conozcamos y abramos los ojos 
ante ella.

Sólo en los primeros momen
tos “Vivir aquí" muestra luci
dez y perspectiva histórica. Y 
es cuando Gorostiza 
clal e históricamente 
lo (militante de una organiza
ción de extrema derecha), des
cendiente do una familia oli
gárquica en completa decaden
cia. Después, abandona esa lu-

Después 
asalta la 
riéndola, 
saqueándola.

Desde entonces, un emplea
do a dedo del gorilismo de
sempeña el cargo de “secreta
rio general” de una organiza
ción que no existe, o solo exis
te para gastar las pocas coti
zaciones que puede conseguir.

Así, ha impedido sistemáti
camente realizar elecciones pa
ra designar las auténticas au
toridades elegidas por los tra
bajadores, que reclaman impe
riosamente recuperar la orga
nización.

Por ello se forma la “Comi
sión Pro-Recuperación de FO- 
SIF” dirigida y alentada por 
su fundador, Jesús Claudio 
Alagastino.

Esta comisión recorre toda

las firmas patronales con las 
cuales estén vinculadas por ra
zones de trabajo. Mientras tan
to el sindicato, solo se adheri
rá a la C.G.T. directamente.

Las nuevas autoridades del 
sindicato mencionado han que
dado constituida de la siguien
te forma: secretario general, 
Julio F. Salto; pro-secretario, 
Lidio Sánchez; secretarios de 
actas, Eleodoro Paz; pro-secre-

yos, los intelectuales funcionan 
como justificadores de su polí
tica. Así los Borges. mediante 
sus macanees diverslonistas y 
falsos, ajenos a nuestra propia 
realidad, contribuyen a dosifi
car su cuota de enajenación 
nacional y servidumbre cultu
ral. En suma, la división del 
trabajo también funciona para 
los empleados de la letrinatura 
minoritaria.

La generación del 80 rodeó 
a Roca y a Juárez Celman, pos
teriormente. Formaron la ju
ventud dorada que medró en 
el frente antinacional y oligár
quico. Sin embargo esta inútil 
intelectualidad engendró en al
gún momento a su impensado 
censor. Dio el material sufi
ciente para que uno de sus ex
ponentes mas típicos, los co
locara en la picota pública, con 
sus miserias y pequeñas sordi
deces, convirtiendo a ellos y a 
todos sus iguales en hazme
rreír popular. Tal la misión 
que le cupo a Eugenio Cam
baceres.

Eugenio Cambaceres nació, 
diríamos de casualidad, en Bue
nos Aires, en 1843. Estudió en 
el Colegio Nacional, y luego se 
recibió de abogado. Hijo de 
un acaudalado estanciero, tuvo 
rienda suelta para dedicarse a 
las actividades que algunos lla
man mundanas y otros orgiás
ticas. Fue miembro del más 
importante centro de reunión 
de los “selectos”: el Club del 
Progreso, donde llegó a ocupar 
importantes puestos. Además 
se dedicó a la política, claro 
que a la única política viable 
para los entonces hombres de 
éxito: la oficial.

Así pronto ascendió por los 
peldaños de la politiquería con
servadora. Fue electo diputa
do, aunque luego sus “iguales" 
se arrepentirían de haberlo se
leccionado. En efecto, en 1874 
Cambaceres se levantó contra 
su propio partido para denun
ciar los fraudes electorales pro
vocados por los mitristas. Su 
reacción le cerró las puertas 
para futuros lauros políticos. 
Sin embargo. Cambaceres nun
ca llegó a fustigar frontalmen
te la corrupción y la inmorali
dad en boga, se limitó a seña
larla y a proponer una idílica 
solución: “¡Ah, ustedes, los de 
arriba, los que se mantienen 
puros en medio de la escanda
losa perversión moral que nos 
invade... El país les va a exi
gir estrecha cuenta del uso 
que hacen del poder que con 
tanto ardor han perseguido... 
Aún es tiempo, armen su bra
zo de energía, hagan un go
bierno de mano de fierro con 
guante blanco, pero háganlo de 
una vez... y que eso que anda 
escrito por ahí de la igualdad

LA FEDERACION Obrera San- 
tiagueña de la Industria Fores
tal (F.O.S.I.FJ fue una poderosa 
organización gremial que agru
paba a los trabajadores del 
quebracho.

Innumerables son las conquis
tas sociales conseguidas por los 
trabajadores a través de esta or
ganización gremial. Por primera 
vez en la historia, los trabaja
dores santiagueños elevaron su 
nivel de vida y entraron defini
tivamente en el escenario de las 
luchas sociales.

Nada ni nadie puede borrar 
ya de estos millares de traba
jadores la conciencia adquirida 
durante los años de gobierno 
peronista.

Buenos Aires, setiembre 10 de 1 
Señor director del periódico COMPAÑERO 
Don Mario Valotta.
De mi mayor consideración:

El que suscribe tiene el grato placer de I 
dar a un verdadero luchador de la "causaj 
pueblo”, y hoy más que nunca es necesad 
esclarecimiento de muchos hechos aparente! 
te intrascendentes como son la falsificación 
temática de nuestra historia y nuestros ai 
ticos próceres vilipendiados por una corN 
lacayos de la oligarquía y los imperialismo 
turno, los cuales están también con fatal 
para no permitir su auténtica liberación] 
vio pacífica y que por lo mismo tendrá quj 
por la violencia, de eso no quepa la menor i

Compañero Valotta: Hace 20 años que soy 
cíonallsta", y, por propia convicción opin®i 
la salida de todos los problemas que 
a nuestro sufrido pueblo es por la vía sod4 
y que el Movimiento Peronista es el encai 
de llevarla a cabo por ser el que nuclea la ■ 
proletaria de nuestra Patria.

Vf9otlai en nuestra Patria 
existió la llamada democracia v, por el 
rio existió el despotismo y la mayor arbitg 
rlr, y iC«anx° sur8e un gobierno como d 

PHrón' í°n el cuai >»» masas pre!a 
2nlli. trechos y beneficio, sin 
£?.» athWa <e nueslra Patria, se le«3 

a.d(4 la reacclón y el dpayaje y empj 
>2* ateiVad?¿’ a,mansalva contra el p’uebkj 
lograr derribarlo, esas son las armas de “j 
T?Srad'a de .zU ?rla pora Consumo del 
y no una auténtica democracia del pucnl''-.1 eí’róem.ln'l?", Un crimen le complicid"! 

a«uales dirigentes de !»t 
clenm?X <n° í*,í* Plan dc Licha cutr;» 

as <)uc no Uenen ni «I 
bíTdTm? bl* ^ra VlV,r' esto 10 J? 1 
iSb^l M.J??UalaJta abu<!la de 13 CGT J 
isaoei Martínez de Wetzoi nn® tiene , cua'í’tamblS aflos.-v vl'c én’ml 
toda l‘» ?ib,é . n'.anda un saludo a ust^S 

y a SU LWcr “ H 
-iSí!“da í°n su "tUs distinguida consldd 
31 compañero Valotta y sus colaborad.^ 

Isabel Martínez de '
Federico Marco*

el pobrecito. El patrón, enton
ces contesta y dice: “Para que 
aprendas a tratar con la gente 
y a ser hombre". Luego afir
mará en otro párrafo: “Nada 
contestó el gaucho. Se le vie
ron blanquear los ojos en una 
mirada de soslayo, traidora y 
falsa como un puñal”. Así Cam
baceres patentizaba que en rea
lidad permanecía fiel a su ori
gen social.

Cambaceres es, en orden cro
nológico. el primer novelista 
nacional. Y realista, por aña
didura. Su talento se funde con 
el ambiente que mostrara: su 
perdurabilidad también perime 
con tal momento. Su tónica 
general es despareja, salteada, 
con largas tiradas sensibleras 
y cursilonas, que le restan al
tura. Pero hay pasajes de den
sa contextura donde priva el 
hecho sobre el comentario —en 
mérito del relato—. Así reside 
la fuerza del autor. Algunas 
de sus obras fueron publicadas 
en órganos periodísticos que 
apoyaban a Juárez Celman, y 
ello da la pauta exacta de su 
ubicación en el plano social. 
Cambaceres fue un “clubman” 
con veleidades literarias, y al 
igual que Gregorio de Laferre- 
re, mantuvo tenso el cordón 
umbilical que lo unía con la 
oligarquía.

Sus obras fundamentales son 
“Sin Rumbo” y “En la sangre”. 
La primera trata acerca de un 
acaudalado estanciero que se
duce a una paisanita. Esta da 
a luz una niña y muere. Luego 
morirá la hija. Y finalmente, 
para completar la serie, el po
bre padre —casto estanciero—, 
incendiará su estancia y se sui
cidará. La anécdota es digna 
del peor novelón truculento y 
guiñolesco. Pero más allá de 
la simple exposición lineal sur
ge un cuadro complejo que re
trata a la aristocracia vacuna

cisión se ha dispuesto no rea
lizar ningún aporte pecuniario 
por ahora a FOSIF y solicitar 
a la entidad patronal corres
pondiente, que tampoco lo ha
ga. Al mismo tiempo se ini
ciará una campaña tendiente 
a liberar a los Sindicatos Fo
restales de esa obligación has
ta la regularización de FOSIF, 
sugiriéndoles que requieran y 
adopten igual temperamento, a

la provincia sin medios econó
micos, con el apoyo de los tra
bajadores y realiza asambleas, 
concentraciones a la que acude 
el pueblo para reclamar elec
ciones en la organización. Des
pués de mucho tiempo de re
clamar elecciones en vano, 
pues los asaltantes se riegan 
rotundamente, los hacheros se 
deciden a hacer una organi
zación que verdaderamente los 
represente.

Es asi que los hacheros de
ciden —cansados de esperar— 
reorganizarse para reconquis
tar los beneficios sociales que 
nueve años de “democracia” les 
han arrebatado.

para defender los legítimos in
tereses de los obreros foresta
les, teniendo en cuenta que la 
actual comisión directiva de la 
Federación Obrera Santiague- 
ña de la Industria Forestal 
(FOSIF) se halla al margen 
de la ley 14.455 de Asociacio
nes Profesionales de Trabaja
dores, lo que representaba una 
falta de garantías para los de
rechos de todos los obreros fo
restales de la provincia. Tam
bién se dejó establecido que la 
constitución del nuevo sindi
cato tiene por finalidad bregar 
para resolver la crítica situa
ción porque atraviesa en estos 
momentos al gremio, y por re
conquistar las ventajas de que 
gozaba anteriormente, como 
ser la percepción regular del 
salario familiar, subsidio por 
fallecimiento, pago por enfer
medad inculpable, goce de la 
caja farmacéutica, vacaciones, 
sanatorios, hospitales, etc. En 
tal sentido se decidió actuar 
independientemente por aho
ra, hasta tanto se regularice 
la vida de la entidad gremial 
(FOSIF) cuyas autoridades 
actuales, se expresa, permane
cen al frente de la misma sin 
mandato desde hace muchos 
años, usurpando la directiva. 
Como consecuencia de esa dé

lo declara obsoleto. Y lo re
emplaza por otros. Decretos 
leyes a cambio de “modifica
ciones” del Código Penal. Pe
ro la “legalidad” minoritaria 
permanece tal cual. Del mis
mo mudo, aunque los Chin! 
y los Prieto cambien, el apa
rato del poder se mantiene 
incólume aunque algunos

Chini, sin mayores conse
cuencias para éste. Porque 
sus “horcones fuertes” en el 
ejército de ocupación le dan 
la suficiente impunidad. Esto 
es también extensible a Prie
to, responsable del novelón 
de "Las Arrias”, donde un 
grupo de policías estuvo una 
semana en un rancho comien
do los cabritos de los vecinos 
y regresó diciendo que “ha
bía perseguido a peligrosos 
guerrilleros”. Y trajo como 
"prisionero” a un pobre crio
llo, juntador de maíz, a quien 
previamente había torturado 
salvajemente haciéndole ca
var su propia fosa y dispara
do ráfagas de ametralladora 
junto a la sien.

Pero volvamos a Chini. Es 
hombre enamorado délos “or- 
ganogramas”, decoró las pa
redes de sus oficinas con cua- 
dritos, flechitas y banderitas 
donde figuraban nombres y 
direcciones de patriotas re
volucionarios del movimiento 
mayoritario y otras fuerzas 
afines. El “Jefe” Chini era 
hombre amigo de "marcar” 
a movimientos políticos, sin
dicatos y grupos estudiantiles 
enemigos del régimen. Fren
te a sus organogramas "per
fectos” era un hombre feliz. 
Nunca imaginó, por cierto, 
que tanto él, como sus alca
huetes tiene también —todos

cidez momentánéa y vuelve a 
perderse en consideraciones de 
orden moral, lo que lo hace 
condenar, por ejemplo, la vio
lencia en abstracto. Finalmen
te, rematando esos desaciertos, 
que tienen como base una evi
dente ambigüedad ideológica, 
sus protagonistas asumen po
siciones individuales (que pue
den ser correctas o no correc
tas) pero que escapan, real
mente, al proceso histórico- so
cial en su contexto verdadero.

Con todo, recomendamos la 
visión de esta obra. No abun
dan los autores nacionales, y 
Gorostiza es un buen drama
turgo. Incluso “Vivir aquí", 
con los desaciertos apuntados, 
es un ejemplo de lo que deci
mos. La obra tiene vocación 
de autenticidad, aunque no la 
logre. Por otra parte, espera
mos que Gorostiza enderece íu 
puntería ideológica. Cuando 
deje de lado las consideracio
nes de tipo moral, cuando en
raíce su pensamiento más fir
memente -en la realidad obje
tiva y cruel, verá que no es 
necesariamente fatal el mensa
je optimista para ser un buen 
dramaturgo.

Por otra parle, la puesta en 
escena, del mismo Gorostiza, es 
realmente notable. Del homo
géneo conjunto de actores, so
bresalen netamente lun brillan
tes interpretaciones de Jorge 
Rivera López y Lydc Listín!. 
Ln escenografía do Luis Diego 
Pcdrclru contribuye a crear el 
cljma opresivo que el texto su* 
gioro.

Compañero Valotta:
El diario “Los Principios", del 7 del corriente, 

anunció el arribo a la ciudad de Córdoba de "un 
grupo de altos jefes del ejército y la armada, 
procedente de Puerto Belgrano y Bahía Blanca". 
Se trataba del general Melitón Díaz de Vivar, 
jefe del V Cuerpo; el contralmirante Jorge A. 
Boffi, y Pedro Gnavi, comandante del área de 
Puerto Belgrano y jefe de la Flota de Mar, res
pectivamente. El periódico decía que venían va
ra asistir a “ejercicios de tiro".

La verdadera causal de la "visita", fue cons
tituir un movimiento militar con participación 
civil para oponerse al retorno del general Perón. 
Gorilas muy conocidos algunos de ellos (Co
mandos Civiles, con las manos tintas en sangre 
del 16 de setiembre de 1955, se han estado 
reuniendo y “coordinando" con gorilas azules, 
violetas y colorados. Los sectores más reaccio
narios y antipopulares se nucleón alrededor de 
la “Asociación de Mayo” (socialistas democrá
ticos, udelpistas, ucrpistas). Ultimamente se han 
aterrorizado frente a las declaraciones que for
mulara el General Perón ante el periódico uru
guayo "Marcha” (consideran, claro, que al apli
carse activamente esta posición, sus días están 
contados).

Mientras tanto, la burocracia conciliadora, con
firmando lo que ustedes vienen diciendo, se 
pierde en un sinfin de declaraciones que nadie 
atiende. El "neuroperonista” doctor Matera, ha
bló en una cena de capitostes y aristócratas y 
afirmó que la solución es... la ley Sáenz Peña. 
¿No concibe este traidor, alguna otra forma más 
genuino de representación popular que las leyes 
hechas a medida de la oligarquía? Más adelante 
expresó, claramente, que concibe al peronismo 
como “barrera del extremismo", vale decir, co
mo arma contra la revolución. ¿Es posible con
siderar a este conciliador que previene contra 
las “desviaciones" revolucionarias como a un 
verdadero peronista? Todo cuanto se haga para 
denunciar y desenmascarar a esta gente es una 
tarea eminentemente patriótica e inaplazable.

A. Migó

Cirio» Gorostixs: Vigoroso dra
maturgo argentino, digno do 
destocarse en un medio dondo 

los buonos no abundan,

Con asistencia de numerosos 
obreros de la industria fores
tal, ha quedado constituido en 
la localidad "El Negrito”, De
partamento Figueroa, el Sindi
cato de Trabajadores de la In
dustria Forestal, previa una 
entusiasta asamblea donde se 
consideraron diversos proble
mas que afectan a los trabaja
dores del bosque. Al labrarse 
el acta correspondiente se de
jó constancia de que la forma
ción de este sindicato obedecía 
a la necesidad de organizarse

— su “marcación propia” y 
rendirán las debidas cuentas 
cuando llegue el momento. 
Con la tranquilidad que da 
la ignorancia y la impunidad, 
Chini realizó “razias” y viajó 
luego al norte del país, a Sal
ta, donde llegó justo para 
participar en las torturas do 
los guerrilleros presos. Al 
igual que Prieto, Chini, cum
plió estrictamente con las 
“occidentales” y “cristianas" 
instrucciones de sus jefes del 
ejército de ocupación.

P DUARDO Galeano, viajó por China, observó, inquirió, 
habló con el pueblo, trató de ^interpretar el proceso 

revolucionario. Su testimonio se encuentra en e^te libro. 
De la importancia que la experiencia revolucionaria chi
na y el conflicto ideológico que la enfrenta al krushevis- 
mo, asumen en el esquema de las fuerzas mundiales, 
parece obvio hablar.

En tal sentido, este trabajo de Galeano parte de una 
saludable humildad de intenciones: “Quien ha escrito es
tas páginas no es, ni sombra, un experto en el problema 
chino”. Ni siquiera es un “experto" a secas, en nada. Se 
trata, simplemente, de un periodista por definic ón, tes
tigo de ojos abiertos y oídos atentos.

Esta perspectiva en la que sitúa el autor, si bieh limita 
sus alcances y le impide profundizar con sentido político 
y proyección histórica el proceso revolucionario chino, 
le permite, en cambio, pintar un retrato fresco, y —lo 
que es más importante— vivido de la tierra de Mao.

Allí es donde debe encontrarse el mérito más relevante 
de este libro, que confirma a un periodista dolado de 
singulares cualidades de penetración. La indagación de 
Galeano se hunde en el seno del pueblo chino. Hl repor
taje va recogiendo la voz del campesino, del obrero, del 
dirigente y del líder revolucionario. La pluma veloz del 
cronista nos pinta los diferentes escenarios de la epopeya 
china, la fábrica, la aldea, la comuna campesina, ¡el com
plejo siderúrgico.

De esta manera va surgiendo ante el lector, la | imagen 
de un pueblo entregado con todas sus energía: 
trucclón de una 
se ve así sumergido en uno de los procesos históricos 
importantes, más rico do nuestro tiempo: sctccte|to: 
llones de seres humanos que están labrando su 
destino.

Un testimonio válido es, en suma, 
alió de su apreciación quii 
chino-soviético, para adentrarse en el conocí) 
pueblo chino, de sus esperanzas, de sus convlcciér 
nu esfuerzo.

Hombre demasiado “juga
do”, Chini cae ahora en la 
desgracia. Y va preso por 
una cuestión de delincuencia 
menor: la sustracción de una 
chatita, un certificado libre 
deuda falsificado y una pren
da incumplida. Sus jefes 
—recién ahora— comprueban 
que tenía la captura reco
mendada desde 1959. Desde 
entonces, Chini fue alto fun
cionario del Departamento 
Central de Policía con el in
terventor Ñores Martínez, y 
jefe de Informaciones de Je
faturas Políticas, bajo el ra
dicalismo del Pueblo. Chini 
“se quemó” y cayó en des
gracia. Consumados los crí
menes, el régimen ya no ne
cesita más de los criminales.

Luis Alberto Chini es un 
caso típico. Pertenece a un 
aparato y a un sistema con 
el cual no se puede "conci
liar” y frente ai cual sólo ca
be una posición: la lucha por 
destruirlo. Tanto él, como 
otros,"- pagarán sus cuentas. 
Como los asesinos de Valie
se. Y de Mendoza. Frente 
a los aparatos de represión y 
provocación, las posiciones 
reformistas y conciliadoras 
están destinadas al complot^ 
fracaso- Lo mismo sucede 
con la llamada “legislación 
represiva”. Cuando el régi
men considera que éste ha 
llegado al límite de utilidad,

■ascienm al poder el 
Ecx informando de- 
C.e las estructuras 
fe poder oligárquico. 
Kci de puertas abier- 
Eta! extranjero pro- 
Eenumtos necesarios 
fee'.-A total de nuestra 
|r ¡a distorsión social 
r Junto al desarrollo 
■popolios. amparados 
Ceív-ados de los fe- 
fe v el acaparamiento 
Eores tierras, surgió 

clase parasitaria 
Cr.te anexada a la 

inglesa.
fae extrañar entonces 
Ifeorndencla económi
ca siguiera una co- 
Kpendencia cultural. 
Upó artístico y litera- 
Kndidad y concien* 
L elementos está en 
Cecta con el papel 
E íales asuman 

¡de una determinada 
fee social. A una po- 
fepor:ación correspon* 
Etura de importación, 
fea manera relativa- 
fetica, la cultura es 
■para los intereses de 
fe dominantes.
Eda generación del 
I factor de fusión y 
[que dio caracteres vi- 
Komogeneizantes. en 
Kogía. al sometimien- 
fera patria. Sus com- 
Rieron hombres for- 
lia escuela liberal y 
fatalidad dependiente, 

donde el liberalis- 
Knimo de destrucción 
¡raí fuentes prodúce

los libros de uno de los poquí
simos y mejores teleteatros 
que la televisión argentina ha
ya difundido en su corta y na
da virtuosa vida. "Los otros", 
que así se llamaba, nos puso 
frente a personajes creíbles, de 
carne y hueso, habitando una 
ciudad hostil y problematizada. 
Los diálogos (casi el mayor 
fuerte de Gorostiza), diestra
mente manejados, respirando 
en cada momento una espon
taneidad y una cuotldianidad 
difícilmente hallables en un 
programa de este tipo, constitu
yeron una de sus virtudes más 
significativas. Desde luego, un 
teleteatro de tal naturaleza no 
podía durar mucho. Y no duró.

Ahora, después de muchos 
años de inactividad, retorna a 
au labor de dramaturgo. Y lo 
hace con una obra demasiado 
ambiciosa, “Vivir aquí”, llena 
de Inquietudes, siempre con el 
mismo afán de aprehender la 
realidad, tratando de desnudar
la, de crtícarla. Pero esta vez, 
lamentablemente, sus honestaH 
ambiciones se ven frustradas 
en gran parte Quizás, el deseo 
inrrentorlo de Gorostiza por de
cir de un golpe lodo lo que 
siente, por acumular en «u pie
za teatral sucenos ocurridos en 
nuestro país en los últimos 
años, lo hace aparecer confuí© 
en varias situaciones, ambiguo 
inclusivo, debIMtendo, do esta 
rnancr;. la «inittur. dramí- 
tica <13 la obra Hay.iiamblén. 
una canalanle pr«fcupaclón 
por dotar a ésta d<- earíetar 
ostenelbk-mcnta opllmhta. tor-

El Jefe de la Sección Infor
maciones de la Inspección 
de Jefaturas Políticas de Cór
doba ha sido detenido y tie
ne proceso abierto en el Juz- 
taoo de Primera Nominación, 

ajo la acusación concreta y 
probada de robo de automo
tores, defraudación y falsifi
cación de documentos públi
cos, infracción de la ley de 
prendas y otros delitos. El 
hecho en sí, no sería sino un 
ejemplo más de la total quie
bra del régimen minoritario, 
si no tuviera características 
especiales que son altamente 
ejemplificantes y clarificado
ras.

En efecto el "Jefe” Chini 
es un viejo elemento del Ser
vicio de Informaciones de Ae
ronáutica. Junto con su com
pañero, el policía Prieto, apa
recía en 1961, como titular 
de una “empresa de publici
dad” instalada en la Avenida 
Marcelo T. de Alvear de la 
Ciudad de Córdoba. Esta 
“empresa” era en realidad 
una de las oficinas donde la 
SISA recibe a sus alcahuetes 
y confidentes. Policía, “pu
blicista” y alcahuete, Chini 
redondeaba sus buenas entra
das y al mismo tiempo prote
gía a delincuentes conocidos. 
José Salustiano Franco, pis
tolero detenido últimamente 
“cantó” y habló del “Jefe”

NuureoQuiMto

“científica" de los campos, don
de el estanciero funciona co
mo caja registradora; recibe 
sus cuantiosas ganancias y pa
ga los miserables salarlos por 
intermedio de algún empleado, 
al personal.

Cambaceres muestra la vida 
disipada del ganadero en la 
ciudad y su inutilidad frente 
a las tareas camperas. Sin de
searlo indica el paso de la pro
ducción agrícolo-ganadera pri
mitiva a la producción capita
lista. Por ello recibió elogios 
póstumos de la oligarquía . 
“es la primera interpretación

Tú que enseñas amor a nuet^ 
amor por nuestro escudo V su 
rtuc la tierra en rjuc viven tus ,
no» pertenece por derecho, es nuestra... 
Que su» heroicos hijos del P^hdo 
supieron con su sanare delcnderla.^ 
1/ t/ue sue campos tienen 
para el pan nuestro que Je^l> ”OS 'e 
con granjas, con frutales V 
de deliciosa v engordada f‘aeu"ad- ',„ 
¿ijuí piensas cuando al /rente de tu aula 
treinta caras con hambre te contemplan. 
¿Qué sientes cuando sabes que sus rostros 
son hombres que al.futuro se provecían 
y que viven famélicos en ranchos 
de las villas miserias... 1 
sin ser dueños siquiera de un pedazo 
de esa tierra fecunda que es la nuestra.. .1 
T-ú les hablas de héroes V de glorias: 
la libertad v justicia les enseñas 
y estoy seguro que mientras tu les habías 
ellos, en la comida sólo piensan, 
y en el asfalto que tan solo pisan 
cuando llegan cansados a tu escuela, 
porque hacinados viven entre el barro 
y el basural y el lodo que envenenan... 
¿Cómo van a creer que esta es su Patria 
si la Patria los tiene en la miseria?
Por eso, cuando enseñes a tus niños 
3ue son hijos de Dios y la pureza, 

iles que Patria es el gran futuro 
que a los pobres de ahora les espera, 
cuando la gran justicia para todos 
sea verdad en nuestra amarga tierra...! 
¡Que Patria es pan y carne de sus hijos 
y la alegría de una buena mesa 
y una casa que tenga por lo menos 
la protección de un techo de madera...! 
¡Entonces sí creerán en el escudo 
en el blanco y azul de la bandera 
y en los trabajadores que murieron 
por querer una patria sin miserias... 
Abril de 1964.

'hiña i$4' ’, más 
esquemática del ¡ c inflicto 

lfpto del 
de

ba cons
ociedad nueva. El lector de “Chiva 1964" 

icos más 
?|tos mí* 

propio

Bte" y "El pan de la 
ío- de las mejores 
gutor nacional estre- 
L últimos años, cí- 
L fama de Carlos 

¡Su.H obras posterio- 
feblo, muy menores 
¡n a las dos mencio- 
bbíarj agrietado ba»* 
Legibilidades dramá- 
I eran malas ni mu- 
k pero en ellas se no- 
Mta del vigor expre- 
h audacia temática 
«• Porque, en efecto, 
r y "El pan de Ja 
hMan insuflado al 
pritlno de entonces, 
? autenticidad, de 

caer, como otro», 
N pintoresquismo, en 
I harto redundantes, 

éstas, sus dos 
Producciones, no le 
P ningún momento 
ij* universalidad. Por 

arribas partían de 
'oricreta, clara, 

T7'- e>.quematiza- 
tuar ión, no la 

pntm de moldes fal-
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1938: CUANDO EL PETROLEl
FUE MEXICANO... YA SE CAYO EL ARBOLITO 

DONDE DORMIA EL PAVO REAL, 
AHORA DORMIRA EN EL SUELO 
COMO CUALQUIER ANIMAL.

(Del cancionero de la revolución mexicana. 
Estribillo popular en la época de Cárdenas)

Jesús Silva Herzog ha contado la siguiente 
anécdota, sucedida en México allá por el año 
1915: Una poderosa empresa petrolera yanqui 
tenía puesto sus ojos sobre una pequeña área 
del Estado de Veracruz en cuyo subsuelo, se
gún los cálculos de sus técnicos, existía un 
riquísimo yacimiento petrolero. La empresa 
trató por todos los medios de adquirir el te
rreno a los habitantes de un pequeño pueblo 
emplazado en el lugar. Aquellos pocos cientos 
de mexicanos, sin embargo, no querían irse. 
En esa tierra habían nacido, de allí eran sus 
padres y sus abuelos, aquel era el lugar que 
llevaban en la sangre, su lugar en el mundo. 
Un día, uno de esos campesinos se traslada a 
la ciudad cercana para vender sus productos 
en el mercado. Al ponerse el sol regresa con 
su mujer y sus hijos. Llega a una loma desde 
la que se divisa el pueblo. Pero, ¿qué ha su
cedido? El campesino se restriega los ojos. 
Quizás cree estar soñando: allí, a sus pies, el 
pueblo ya no existe. La empresa había sobor
nado a las autoridades y estas habían decla
rado ilegal la negativa de los habitantes a 
vender su pueblo. En una sola jornada los 
gendarmes y los propios policías de la em
presa —los "guardias blancos"— habían ex
pulsado a los campesinos y arrasado con sus 
casas.

■ ALGUNAS HISTORIAS 
NÉGRAS

Ya los indígenas mexicanos 
antes de la llegada del hom
bre blanco conocían la existen
cia del petróleo, que fluía li
bremente de algunos yacimien
tos. Lo llamaban “chapapote” 
y lo utilizaban con fines medi
cinales. Posteriormente el pe
tróleo, del cual México posee 
una inmensa riqueza jugaría 
en su historia un papel ligado 
directamente —allí como en 
otros países coloniales o semi- 
coloniales— a la voracidad de 
los intereses imperialistas, a su 
condición de pueblo depen
diente, a las luchas por su au
téntica y real soberanía.

A fines del siglo pasado un 
ingeniero mexicano, Ezequiel 
Ordóñez, al que nadie quería 
escuchar en sus afirmaciones, 
le recomienda a un tal Doheny, 
emprendedor aventurero que 
había viajado a México en bus
ca de riquezas fáciles, que per
forase en un lugar determina
do y encontraría petróleo. El 
yanqui, vendió su casa de Los 
Angeles y con veinte mil dó
lares así habidos, perforó en el 
lugar indicado: estaba descu
briendo la llamada Franja de 
Oro, uno de los campos petro
leros más vastos y ricos del 
mundo que posteriormente lle
garía a producir hasta 50.000 
barriles por día.

Los años que van de 1915 
a 1925 marcan el mayor auge 
de la actividad petrolífera en 
México. Las compañías ingle
sas y norteamericanas sientan 
sus reales en territorio mexica
no y se entabla una sorda lu
cha entre ellas para obtener el 
dominio de las zonas más ricas.

Anota un historiador: “La 
historia de esos años está lle
na de chicanas, de incendios 
y de asesinatos. De incendios 
de juzgados pueblerinos para 
hacer desaparecer las escritu
ras de los terrenos petrolífe
ros; de asesinatos de aquellos 
propietarios que se negaban a 
vender sus terrenos a las gran
des empresas petroleras”.

Hemos hablado ya de los 
llamados “guardias blancos”: 
eran cuerpos armados al ser
vicio de las compañía extran
jeras que se encargaban de 
“guardar el orden” en las res
pectivas áreas aue, si teórica
mente perteneron a México, en 
realidad estaban sometidas a 9 
la soberanía de las respectivas 
compañías. Entre las Guardias 
Blancas que se distinguieron 
por su crueldad sanguinaria, 
prevalece la de la Huate- 
ca Petroleum Company, luego 
convertida en subsidiaria de la 
Standard Ooil.

En el mes de noviembre de 
1914, cuando la revolución 

mexicana estaba en el apogeo 
de la lucha, algunas compa
ñías petroleras decidieron for
mar su propio ejército, con el 
fin de defender sus “concesio
nes” de los posibles reclamos 
de los sucesivos gobiernos re
volucionarios. Estuvo al man
do de un general improvisado 
Damado Manuel Peláez, que 
guerreó al mando de su ejér
cito de mercenarios desde 1914 
hasta 1920.

Es de hacer notar que las 
x cláusulas de aquellos docu

mentos por los cuales las com
pañías inglesas y vanquis ob
tenían el derecho de extraer y 
explotar el petróleo, eran ver
daderamente leoninas. La com
pañía Pearson and Sons, por 
ejemplo, firmó en 1906 un con
trato con el gobierno mexica
no por el cual se comprometía 
a entregar al Fisco el diez por 
ciento de las utilidades que 
obtuviera, pero, en cambio, no 
pagaría impuestos de importa
ción ni exportación. Mr. Pear
son, mientras tanto, al discu
tirse el provecto en la Cámara 
de Diputados, sobornó a algu
nos funcionarios que agrega
ron una cláusula según la cual 
si la compañía extraía petró
leo de tierras no nacionales 
desaparecía su obligación de 
entregar al gobierno el diez 
por ciento. De esta suerte, Mr. 
Pearson comenzó a perforar y 
extraer petróleo de terrenos 
privados con lo que se consi
deraba a salvo de pagar su 
contribución al estado mexica
no. Los embrollos legales y las 
tramnas jurídicas fueron in
contables. Desde 1911 en que 
Francisco Madero trató de im
poner un impuesto de veinte 
centavos de dólar por tonelada 
de petróleo que se produjera, 
la lucha de las compañías pe
trosas por defender sus pri
vilegios fue tenaz.

Durante la presencia de Plu
tarco Elias Calles, el secreta
rio de estado norteamericano, 
Kellog v el embajador en Mé
xico, Sheffield, urdieron un 
complot, —instigado directa
mente por las compañías pe
troleras yankis— con el fin de 
que los EE.UU. declararan la 
guerra a México: era la época 
de la intervención yanki en Ni
caragua y de la presidencia de 
Coolidge y nada parecía im
posible para el imperialismo 
del norte, cuyo dominio se ex
tendía en toda América Cen
tral.

■ UN DIECIOCHO DE 
MARZO MEXICANO
En 1936 tiene lugar un acon

tecimiento importante en la 
lucha por la reconquista del 
petróleo mexicano: se forma en 
ese año el Sindicato de Traba

jadoras Petroleros de la Repú
blica Mexicana. De allí parte 
una lucha encarnizada de los 
obreros del petróleo para me
jorar sus condiciones de traba
jo. Ante la negativa de las 
compañías petroleras en acce
der a los requerimientos de los 
trabajadores, en mayo de 1937 
se declara una huelga general 
en toda la industria del petró
leo que abarca tanto los yaci
mientos como las refinerías y 
las estaciones de servicio. A 
los pocos días los efectos de 
esta huelga comienzan a ha
cerse sentir en todo México. 
La falta de combustible para
liza a la nación. La gasolina 
se termina y las calles de la 
ciudad de México aparecen so
litarias de tráfico motorizado.

La situación en ese momen
to era clara. Todas las empre
sas que operaban en ese mo
mento en México eran subsi
diarias de entidades petrole
ras extranjeras, unidas directa 
o indirectamente a los dos 
grandes pulpos de la explota
ción petrolera del mundo: la 
Standard Oil de Nueva Jersey 
y la Royal Dutch Shell, En los 
últimos tres años sus ganan
cias habían alcanzado a los 
56 millones de dólares. Sus 
planillas contables ocultaban 
sistemáticamente utilidades y 
de esta manera conseguían elu
dir el pago de impuestos. En 
treinta y seis años de explota
ción, no habían realizado obra 
alguna de utilidad social. Del 
puerto de Tampico salían del 
país los ríos de petróleo que

se' enviaban a las metrópolis 
y, mientras tanto la ciudad de 
Tampico carecía hasta de agua 
potable. Según el dictamen de 
tos peritos mexicanos las em
presas estaban en perfectas 
condiciones —de acuerdo al 
volumen de st^s ganancias— de 
aumentar los salarios en 26 mi
llones dd pesos mexicanos.

El pleito fue elevado a los 
Tribunales del Trabajo que fa
llaron en favor de los intere
ses obreros. En una nueva ins
tancia se ocupa del caso la Su
prema Corte de Justicia. El l9 
de marzo de 1938 este organis-
prema Corte d 
de marzo de II 
mo ratifica el fallo del Tri
bunal.

Al conocer esta decisión, las 
compañías petroleras anuncian 
en todos los tonos, en la prensa 
de México y de Estados Uni
dos, su decisión de no acatar 
los reclamos de los trabajado
res haciendo caso omiso de la 
resolución de la Corte.

La Standard Oil publicó un 
semanario en inglés —llamado 
“The Lamp”- con el fin exclu
sivo do denigrar a México. Por 
su parte todo el pueblo mexi
cano se movilizaba junto a los 
trabajadores del petróleo.

E1 sindicato de estos últimos 
dispuesto a llevar su lucha has
ta el fin, declara nuevamente 
una huelga general que debía 
estallar el 18 de marzo de 
aquel año 1938.

La huelga comienza ese día. 
A las 20 horas el presidente, 
general Lázaro Cárdenas, ha
bla por radiofonía y anuncia 
la expropiación de las compa
ñías extranjeras.

■ INVERSIONES 
EXTRANJERAS 
O LIBERACION 
NACIONAL
Dijo en esa oportunidad 

Cárdenas: “La actitud asumida 
por las Compañías Petroleras 
negándose a obedecer el Man
dato de la justicia nacional que 
por conducto de la Suprema 
Corte las condenó en todas • 
sus partes a pagar a sus obre
ros el monto de la demanda 
económica que las propias em
presas llevaron a nte los Tri
bunales del Trabajo, impone 
al Ejecutivo de la República 
el deber de buscar en los re
cursos de nuestra legislación 
un remedio eficaz que evite 
definitivamente, para el pre
sente y para el futuro, el que 
los fallos de la justicia se nu
lifiquen o pretendan nulificar
se por la sola voluntad de las 
partes o de algunas de ellas 
mediante una simple declara
ción de insolvencia como se 
pretendió hacerlo en el pre- 

’ ” Y luego agre-
los fundamen- 

que ve-

El general Lá
zaro Cárdenas, 
presidente de 
México en el 
año 1938, res
pondió a los 
anhelos de su 
pueblo en su 
lucha contra el 
trust interna
cional del pe

tróleo.

Masas indias 
que protagoni
zaron la revo
lución mexica
na, inconclusa 
aún, en la cual 
los episodios 
evocados en es
ta nota fueron 
elemento posi
tivo en la recu
peración de su 

soberanía.

con profundi-nía a refirmar .
dad la soberanía mexicana: 
"Es evidente que el problema 
que las compañías petroleras 
plantean al Poder Ejecutivo 
con su negativa a cumplir la 
sentencia no es un simple caso 
de ejecución de sentencia si
no una situación definitiva que 
debe resolverse con urgencia. 
Es el interés de la clase labo
rante en todas las industrias 
del país el que lo exige. Es 
el interés público de los me
xicanos... es la misma sobe
ranía de la nación que queda
ría expuesta a simples manio
bras del capital extranjero que 
olvidando que previamente se 
ha constituido en empresa me

xicanas bajo leyes mexicanas, 
pretende eludir los mandatos 
y las obligaciones que le im
ponen autoridades del país."

Las compañías nacionaliza
das eran: la Compañía de Pe
tróleo “El Aguila" Naviera San 
Cristóbal S.A., Naviera San Ri

cardo S. A., Huasteca Petro- 
leoum Company, Sinclair Pior- 
ce Oil S.A., PennMex Co. S.A., 
Richmond Petroleum Comp- 
any of México S.A., Compa
ñía Petrolera ClArita S. A., 
Compañía Cacalilao S.A., Ca
lifornia Standard Oil S.A., Sa- 
bala Transportation Company 
S.A., Compañía de Gas y Com
bustible Imperio, Consolidated 
Oil Companys of México y 
Compañía Petrolera El Agwi 
S. A.

El día 29 de marzo “El Agui
la" pidió amparo ante la ocu
pación de su edificio de la 
Avenida Juárez. Lázaro Cár
denas mientras tanto declara-
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ba que México no rehuiría el 
pago de la indemnización co
rrespondiente pero rechazó con 
firmeza las indudables presio
nes de Inglaterra y EE.UU. 
para que anulara la medida. 
El embajador inglés abando
nó el país y quedaron rotas 
las relaciones con Gran Bre
taña.

■500 mil campesinos 
esta etapa el movimi 
ro se robustece y adq 
va vida. La educac.- 
lar se ve igualmente f 
da con Ja creación de I 
escuelas.

A todo esto la reacción del 
pueblo mexicano había sido 
unánime y entusiasta. El 23 
de marzo se realizó una gran 
concentración popular. Mien
tras toda la prensa imperialis
ta injuriaba a México y a Lá
zaro Cárdenas, hombres y mu
jeres humildes concurrían a 
lugares determinados en los 
que depositaban su pequeño 
óbolo para qu? el país pudie
ra saldar su deuda.

Escribió c-.i aquellos momen
tos un corresponsal: “Cárde
nas pasó a ser un ídolo na
cional, aún para sus adversa
rios. Por fin aparecía en la 
escena un presidente que no 
se asustara de frenar los in
tereses extranjeros y que afir
mara que el estado y la dig
nidad nacional debían estar 
por encima de todo. Fue tan 
grande el desbordamiento del 
entusiasmo popular que se re
gistraron casos patéticos. Pa
recía un nuevo amanecer. Po
bres indios descalzos llegaban 
con sus centavos o con un po
llo o un cerdo y lo ofrecían al 
presidente para ayudar al pa

La expropiación del petró
leo mexicano marca quizás el 
logro más importante de la re
volución mexicana y coincide, 
durante el período presidencial 
de Cárdenas, con una profun- 
dilación de la reforma agra
ria. De 1934 a 1940 se disto- 
buyen dieciséis millones de 
hectáreas de tierras a más de

Pero el hecho fund 
es la reconquista de la 
petrolera, acto de co 
candencia puede deci 
que integra una de lasj 
más significativas de' 
peya de la liberació* 
americana. Este act< 
no de México es hij 
de ese movimiento in 
1910 y que regaron ce 
gre generosa miles d 
sinos del país de Hi 
Pancho Villa y de Za 
movimiento de masa 
bien frenado, cristal 
sus aspiraciones rev. 
ríos por una burocrac 
aparato al servicio de 
guesía post-revolucio 
gue latiendo en el se 
masas mexicanas.

Por eso hemos r 
hoy este hecho. La Ir 
fra las inversiones ra] 
capital imperialista es 
de Latinoamérica por 
ración. Porque como 
un gran luchador de 
de nuestros pueblos: “ 
rácter político de la* 
nes foráneas permite < 
der que el dinero ext 
es, como se supone,1 
riable y esforzado ¿í 
progreso y civilizad 
donde vaya, puede po* 
trario constituirse en 1 
dio eficaz —deplorad 
dencias lo atestiguan- 
pobrecimiento y dec«£ 
un foco intemo de * 
contra la seguridad. ® 
la independencia y I* 
los pueblos "

AVISO IMPORTANTE
n°8 escrtt)en les rogamos que en d
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